
Persisfe el terror 
En Madrid, ante un tribunal militar so 

ha visto la causa contra los resistentes Adolfo 
Requilón, Teodoro del Real y Manuel Alvaro. 
A todos se les acusa de bandidaje por los 
representantes del bandolero Franco. Las 
detenciones de los tres procesados se practi- 
caron hace diez y seis meses. El fiscal, tras 
una requisitoria de circunstancias, en la que 
vertió a porrillo acusaciones espeluznantes a 
agotar el bien provisto repertorio, pidió la 
pena de muerte para Requilón, treinta años 
de reclusión para Del Real y la absolución 
para Alvaro. Prueba fahaciente de que el 
régimen de Franco continúa democratizán- 
dose a pasos... de cangrejo. 
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Continúa el éxodo 
En la prensa franquista leemos: «Que la 

inmigración en Cataluña, especialmente en 
la ciudad de Earcelona, es importantísima, 
lo demuestran las estadísticas, el senso irre- 
cusable. Más de la mitad de su población 
actual procede de diversas poblaciones espa- 
ñolas, que continúan viendo salir de sus áreas 
—y valga la metáfora—a muchos de sus na- 
turales para establecerse en las vecindades 
barcelonesas...» Lo que no dice esta prensa es 
que la gente no emigra a Barcelona por 
exceso de población o por debilidades turís- 
ticas sino por exceso de hambre y la debi- 
lidad que al hambre le es idónea. Tampoco 
se alude a otros éxodos, por ejemplo a 
Francia. 

HUELLAS 
indelebles 

AC'CARTHY ha muerto. Mu- 
rió MacCarran. Lo sentimos 

U^ pero no podemos llorar. Mu- 
rieron Carthy y Garran pero sus 
obres no han muerto. Algunos perió- 
dicos del país de las barras y las 
estrellas, con esa filosofía de casa 
mortuoria en trance de velorio, ex- 
claman: «¡Al fin y al cabo era un 
patriota!» ¿Patriota el inquisidor, el 
achichan-ador de brujas? MacCarthy 
no tiene en su ayuda ni la excusa 
que el iluminado, que el místico, que 
el fanático, que el poseído de un fer- 
vor sincero aunque obtuso. 

MacCarthy fué un ambicioso, un 
político sin escrúpulo, corregido y 
aumentado. Ya es mucho ser notable, 
y hasta sobresaliente, en la carrera 
a la inmoralidad, al soborno, a la 
truhanería que es la política profe- 
sional y amateur. MacCarthy y todo 
el patriotismo de MacCarthy consistió 
en querer llegar... Llegar a presi- 
dente:   i 

Toda su demagogia anticomunista 
fué puro bluff. Ni él mismo creía en 
ella. Precisaba de una plataforma que 
le permitiera explotar una mentalidad 
de pánico enfermiza. Necesitaba exa- 
gerar el peligro para que el cuerpo 
electoral, esa depravada prostituta de 
todos los tiempos, se le entregara. 

MacCarthy pisoteó y ensucióse en 
las limpias tradiciones liberales del 
pueblo norteamericano. En el libera- 
lismo de los Emerson, Franklyn, Jef- 
ferson, Lincoln, Tucker, Thoreau. Na- 
turalmente, tuvo sus cómplices. Todo 
el Congreso y el Senado con ligeras 
venantes. La mayor parte de la Pren- 
s* hasta r¿ue soplaron otros aires. 
Hasta que quien tenía que hablar lo 
hizo. Y lo hizo para sacudirse de las 
l arbas, adonde se había encaramado, 
un competidor peligroso, oue había 

"íiionuiuo oficina ue negocios propios 
en la máxima institución legislativa; 
que por sus querellas prefabricadas 
hacía hablar de él, repetir machaco- 
namente su nombre, a la prensa y la 
radio, o asomándose en la pantalla 
de televisión. MacCarthy era ya una 
institución, un trust, una máquina 
política al propio servicio. 

Desde que los dados fueron echados 
en favor del general bajaron las ac- 
ciones del aventurero. MacCarthy fué 
arrinconado de un papirotazo. A una 
señal convenida, la orquesta de adu- 
ladores abordó al segundo movimiento 
de la sinfonía. MacCarthy era desen- 
mascarado y denunciado como dicta- 
dor en ciernes. La deserción adquirió 
en sus filas proporciones de éxodo 
bíblico. Se quedaba solo, lapidado y 
coceado por la crítica más despiadada. 
Murió entre espumarajos de bilis, con 
una cantera en el hígado, no de már- 
moles y piedras finas. ¡Pobres diablos 
ios que creyéndose catedrales descu- 
bren un día que no llegan a ermita! 

Independientemente de sus planes 
ambiciosos, MacCarthy fué el instru- 
mento del estatismo norteamericano. 
Cumplió para éste su misión: la de 
entontecer al público, la de Insuflarle 
una mística insana que hiciera el 
juego a los concupiscentes intereses de 
la Eanca y de los mandones políticos 
que tras cortina movían al inquisidor 
por control remoto. 

Las leyes, fruto de aquel su alboroto 
artificioso, son las que cuentan. Y 
ellas no visan tanto al basilisco co- 
munista como al liberal nato. ¡Oh, 
manes de aquel romanticismo ocho- 
centista que tantas esperanzas, hoy 
truncadas por el peso brutal de falsas 
realidades, inflamasteis en nuestros 
sombríos meridianos! 

Cuentan las leyes draconianas de 
discriminación ideológica que yerguen 
murallas chinas contra el lícito co- 
merciar del pensamiento entre los 
pueblos y continentes. Contra la obra 
nefasta de MacCarthy y MacCarran 
dolíase recientemente en carta un 
nuestro amigo, viajero infatigable, 
ávido de mundo, de hombres y cos- 
tumbres, historiador y geógrafo prac- 
ticante en una pieza, bruscamente 
interceptado por los servicios de in- 
migración estadounidense, a despecho 
de un visado de mero e inofensivo 
tránsito extendido en toda regla. 
Decía nuestro requeriente: «El Servi- 
cio de Inmigración y el P.I.B. me 
tiene fichado como anarquista y re- 
volucionario peligroso y no me lia 
permitido la entrada en los EE.UU., 
aplicándome el artículo 235-C del 
Acta de Nacionalidad e Inmigración, 
que es el que se aplica a los comu- 
nistas... Lo desesperante (insiste nues- 
tro amigo) es que me hubiesen dado 
el visado en Buenos -Aires y que me 
hicieran venir hasta la frontera: 
Nogales, a 2.403 kilómetros de la 
capital de México, para darme la 
ducha fría...» En Buenos Aires, por 
lo que se ve, o no llegan los tentá- 
culos del Santo Oficio norteamericano 
o había que darse lustre de civismo 
democrático. 

He aquí lo que queda tras el entie- 
rro, sin pena ni gloria, del inquisidor 
MacCarthy. En el Estado los hom- 
bres pasan; las peores de sus obras 
quedan. 

En el amplio proscenio, una larga 
mesa con micrófonos y sillones para 
la presidencia del acio, en los cortí- 
naljes de la moderna :;ala del S.M.E. 
(Sindicato de Electric! tfas Mexicanos) 
dos grandes carteles c<.,.i las siguientes 
leyendas: «La Juventi 1 por la Liber- 
tad contra todas las Dictaduras» y 
una mención al hérc? nicaragüense 
que eliminó al genera ¡ Somoza: «Ri- 
goberlo López Pérez, íi. Juventud del 
mundo te saluda». El f quipo de sonido 
estuvo interpretando, por lo menos 
una hora antes de iniciarse el acto 
y en forma alternada pero continua, 
«La Mlarsellesa», «Los Mijos del Pue- 
blo» y «A las barrie: las», nuestros 
queridos himnos  conft ierales. 

A las 8 PM nutrido público ocupaba 
casi toda la sala y seguían entrando 
más, cuando dio principio el mitin. 
Ocuparon sus lugares en la presiden- 
cia nuestros jóvenes compañeros y 
principales organizad*,res del acto: 
Ocaña Sánchez y Óetavio Alberola, 
así como los oradores: Régulo Briceño, 
de Venezuela; Alvaro Sánchez Delint, 
de México; Miguel Ángel Velázquez, 
de Rep. Dominicana; Gabriela Bes- 
thol'f, de México; Vicíor M. Gallardo, 
de M:éxico (por la "Universidad de 
Morelos); Pedro Luis iJarthelottí, de 
la Escuela de Medicina de México, 
posteriormente se unirían a la Presi- 
dencia el joven Diez de la Rocha pol- 
las Juventudes Cubanas; Rodrigo Ti- 
noco, por la Facultad de Leyes de la 
universidad   de   México   y   el   joven 

constituyó el mitin organizado por las 
Juventudes Españolas Antifranquistas en 

la capital de México 
MÉXICO, DF a 30 abril de 1957 (correo aéreo). — Con adhe- 

siones de los núcleos juveniles de rssistencia de España, Cuba, 
República Dominicana, Venezuela y Nicaragua, así como constancia 
fraternal de numerosas organizaciones mexicanas, se llevó a cabo el 
gran mitin por la libertad de los pueblos contra todas las dictaduras 
organizado por las Juventudes Españolas Antifranquistas y con la 
participación de los jóvenes revolucionarios estudiantes y obreros de 
México, así como ^delegaciones de los países americanos sojuzgados 
por regímenes pretorianos. 

Previamente, se habían distribuido miles de octavillas por toda 
la capital citando al magno comido y algunas publicaciones juveniles 
y rotativos de gran circulación publicaron el anuncio respectivo, en 
cuyo texto se leía: Demuestra tu solidaridad al estudiantado español, 
cubano, venezolano y chileno; tu repudie al verdugo Franco, al 
asesino Batista, al tirano Pérez Jiménez y a fas medidas antipopu- 
lares de-! gobierno de Ibáñez. 

electricista Ricardo Berruecos, que 
habló por el Sindicato que cedió la 
sala gentilmente (el S.M.E.). 

El compañero Alberola, como pre- 
sidente del acto, tomó la palabra para 
dar lectura a las distintas adhesiones 
al mismo: Sociedad de Alumnos de 
la Escuela  Nacional de Odontología; 

Francisco Huacuja (U.N.A.M.), Es- 
cuela Nacional de Medicina; Pedro L. 
Barthelottl (U.N.A.M.), Escuela Ve- 
terinaria; Carlos Barrios (U.N.A.M.); 
Facultad de Ciencias: Hernán Caló- 
nico (U.N.A.M.); Cendro Universitario 
del Estado de México: Feo. Chavez; 
Escuela de Trabajadoras Sociales: Ga- 

DE   LA   FICCIÓN   A   LA   REALIDAD 

Cuatro escenas correspondientes a películas soviéticas, tituladas respectivamente «La Barricada» (án- 
gulo superior a la izquierda); «La Huelga» (ángulo inferior de la misma mano) y «Los Guerrilleros» (am- 
bas de la derecha). Cuando empezaron arodarse eran peligro de muerte todas las barricadas, todas las 
huelgas   y   todas   las   guerrillas   encaminadas   a   suprimir el despotismo soviético. 

briela Besthoff (U.N.A.M.); adhesio- 
nes de las Generaciones 1953 de 
Abogados; Generación 1953 de Medi- 
cina; Generación 1954 de Medicina; 
Generación 195.5 de Medicina, también 
se dan lectura a los sentidos men- 
sajes de la Federación de Estudiantes 
Socialista de México, Federación de 
Estudiantes Normalistas Rurales de 
México, Sociedad de Alumnos de la 
Preparatoria de la Universidad de 
Morelos, Juventudes Universitarias de 
Morelos, Juventudes Tabasqueñas, Ju- 
ventudes Libertarias de España en 
México, Juventud de Acción Democrá- 
tica de Venezuela en el Exilio, Alum- 
nos del colegio Madrid, Alumnos del 
colegio Luis Vives, Alumnos de la 
Academia Hispano-Mexicana, Confe- 
deración de Trabajadores de Venezue- 
la en el Exilio, Organización Domi- 
nicana del Trabajo en el Exilio, 
Federación Obrera Regional Argenti- 
na Federación Obrera Regional Uru- 
guaya, Juventudes Libertarias de 
Cuba (clandestinas). 

La lectura de las adhesiones pro- 
mueve fuertes aplausos; seguidamente 
se da paso al primer orador que es 
el compañero de las Juventudes Li- 
bertarias Ocaña Sánchez, el cual plan- 
tea el sombrío problema español se- 
ñoreado por el dominio que el milita- 
rismo y el clericalismo ejercen incon- 
testablemente sobre el pueblo y su 
juventud, «sólo se" atienden a los 
intereses bastardos, por encima de los 
Intereses legítimos del pueblo, pero la 
nueva generación no acepta los he- 
chos consumados y ella será la que 
derroque a Franco...» Narra los suce- 
sos de octubre pasado en Barcelona 
y otros lugares de España. Aprove- 
chando la sangrienta rebelión hún- 
gara contra el yugo soviético como 
pretexto, se iniciaron manifestaciones 
en las que se clamaba libertad, no 
solamente para el pueblo magyar sino 
para la propia España. La sombra 
siniestra de Kadar quedaba así equi- 
parada a Franco. Las persecuciones 
que, por ello, han iniciado las auto- 
ridades franquistas contra los estu- 
diantes han sido terribles; incluso los 
tímidos intelectuales españoles, en 
gesto que les honra, han protestado 
contra esta actitud ante el gobierno 
español franquista. Se sabe que movi- 
mientos de protesta estudiantiles se 
han llevado a efecto en León, Valla- 
dolid,   Sevilla,   Barcelona   y   Madrid. 

Entre los casos que más horror 
causan son los acaecidos en las per- 
sonas de los estudiantes barceloneses 
Massollver y Jordá, los cuales, some- 
tidos   a   tremendas   palizas,   fueron 

(Pasa a la página 2) 

Cortes, Fueros y demás 
PARA mejor burlar la aspiración popular a lo que se entiende hoy 

por libertades públicas, Franco se ha refugiado, retorciéndola, fal- 
sificándola, en la tradición. Franco ha querido oponer a las liber- 

tades de hoy, que él llama libertinaje, o democracia inorgánica, un sis- 
tema español medieval. Tenemos, pues, un régimen franquista cuyos 
resortes jurídicos son el Fuero y las Cortes. Tenemos unas Cortes con 
procuradores, a la antigua usanza, y tenemos Fueros: el de los españoles, 
el del Trabajo, etc.   . 

Por allá se andan Fueros y Corte- en veteranía histórica. Hay quien 
ha visto la raíz de las segundas en ía serie de concilios celebrados en 
España por la Iglesia católica, especialmente durante la dominación 
goda. Otros niegan esta pretensión clerical. Los célebres concilios empe- 
zaron siendo meras reuniones religiosas para el examen de las cues- 
tiones del dogma, amenazado entonces por la herejía. Los monarcas 
visigodos, casi todos entronados mediante el puñal y el veneno (a hon- 
rosa excepción de Wamba) dieron a los concilios toledanos atribuciones 
políticas que no podían desdeñar los sórdidos obispos. Servían los tales 
concilios para dar al nuevo rey (tintas con sangre sus manos) el consa- 
bido espaldarazo. 

Se ha demostrado: primero, que los nobles invitados a concurrir a 
tales comicios no representaban ni siquiera a su eletbe. Eran empleados 
de palacio y acompañaban al rey como pajes o criados. Segundo: que 
el pueblo nunca fué invitado a tomar parte en tales ceremonias. 

Con la llamada Reconquista nacen las Cartas Pueblas, los Fueros - 
Municipales y las verdaderas Cortes (éstas mucho tiempo antes que 
en Inglaterra). Pero hay también el fuero de los señores (fijosdaldo o 
ricoshomes), de los clérigos y de las órdenes militares (origen del aun 
persistente feudalismo). Se otorgaban fueros como se regalaban con- 
dados. Uno de estos regalos dio origen a Portugal. La Castilla medioeval 
era semimonárquica, semifeudal y semidemocrática. Se dividía en 
Municipalidades, que son repúblicas más o menos autónomas, con sus 
fueros, magistrados propios y sus procuradores a Cortes; en Señoríos, 
que son especie de pequeñas monarquías, con su código, su jurisdicción 
y sus vasallos; y al frente de todas estas repúblicas y monarquías estaba 
el rey o jefe común del reino (más tarde del Estado). Los fueros eran 
ligeras variantes de estas cláusulas fundamentales: el rey estaba obli- 
gado a distribuir las tierras así como los bienes y honores entre los 
subditos; no podía juzgar ni hacer guerra, paz ni tregua por su sola 
mano. El gran poder de las Cortes radicaba en su facultad de hacer o 
no posible el presupuesto. 

En Castilla, al subir al trono Carlos I, las libertades se sustancia- 
ban en: Primero: la igualdad ante la ley; Segundo: la inviolabilidad 
del domicilio; Tercero: la función de la propia Justicia; Cuarto: la par- 
ticipación en la cosa pública; Quinto: la responsabilidad de los funcio- 
narios públicos ante el pueblo (la de los procuradores por excelencia). 

Los procuradores a Cortes se debían estrechamente a sus respec- 
tivos cabildos o municipios. Carlos quiso convertirlos en pajes o domés- 
ticos a su servicio. Pretendió lo que mirándose en su ejemplo ha conse- 
guido Franco: nombrar él a los procuradores o hacer que los nom- 
braran municipios y municipes amaestrados. Franco concede a los mu- 
nicipios y corporaciones la libertad de designar sus procuradores a 
Cortes, Pero sutes ha convertido s rounicimos, corpornr;iri°<: r '-■'n¿: 
catos en oficinas del Estado. 

Por lo qué" a los Fueros respecta, ya hemos dicho que en sus oríge- 
nes fueron de dos órdenes: los que se otorgaban de grado o por fuerza 
a los municipios y hermandades, y los que se prodigaban gustosa- 
mente entre capitanes, clérigos y órdenes militares. No busquéis en la 
España de Franco rastro de los primeros. Sólo los segundos están en 
auge. Hoy sólo tienen fuero en España los latifundistas seglares, regu- 
lares y seculares, enquistados en sus inmensas propiedades de manos 
muertas, 

José   PEIRATS 

C.N.T. A.I.T. A los Trabajadores Españoles 
Llega otro Primero de Mayo y 

todavía subsiste desgraciadamente 
la tiranía en nuestra España. 

No somos sólo los trabajadores 
es todo el pueblo español la vic- 
tima de sus desafueros y des- 
manes. 

Pero ya los cimientos en que 
edificó su poder despótico el ré- 
gimen repugnante que tanta san- 
gre y tantas lágrimas ha hecho 
verter, empiezan a ser socavados. 

El Primero de Mayo en Burdeos 
Con gran animación y entusiasmo 

se celebró en Burdeos el mitin del 
Primero de Mayo, organizado por la 
C.N.T. francesa, en colaboración con 
la española, y presidido por el com- 
pañero J. Barrué. 

Mucho antes de comenzar el acto 
se vio invadida la sala de compañeros 
de la localidad y de Mont-de-Marsan, 
Casteljaloux, Périgueux, Saint-Astier, 
Marmande, Eysines y otras localida- 
des, que acudieron en autocares en 
homenaje a los mártires de Chicago. 

J.  BARRUE 
Abierto el acto por el mencionado 

compañero, que a la vez hace su turno 
de orador, expone con claridad y ra- 
zonamiento nada confuso, lo que sig- 
nifica para el gobierno la jerarquía 
de los salarlos, y lo que es el salario 
mínimo garantizado; demostrando 
plenamente que tal garantía no existe 
porque es convencional y a capricho 
del explotador. Los aumentos en los 
jornales — continúa diciendo — es 
una pura demagogia, porque cuando 
estos se ponen en vigor el costo de 
la vida los ha superado, resultando 
que el obrero en cuestión no percibe 
o disfruta tales mejoras materiales. 
Las restricciones del gobierno en 
asunto salarios, es el fruto de todos 
los tiempos políticos. Jamás gobierno 
alguno establecerá un salario equi- 
tativo con arreglo a la carestía de la 
vida, porque el obrero se ha olvidado 
de practicar la acción directa, y ha 
confiado a las organizaciones sindica- 
les y políticas su defensa. 

Las diferencias existentes en los 
salarios es una injusticia que no re- 
parará ningún gobierno, porque hay 
los intereses creados que lo impiden, 
y mientras éstos tengan carta de 
naturaleza en las decisiones seguirá 
existiendo la misma injusticia. Sólo 
será reparada cuando el obrero dán- 

dose cuenta exacta de su responsa- 
bilidad, prescinda de ese sindicalismo 
conformista y se una al verdadero 
sindicalismo revolucionario, haciendo 
valer sus derechos como productor y 
consumidor, no confiando a un tercero 
lo que él puede hacer. 

A contintación pone de manifiesto 
cómo se coaliga el capital cuando de 
salvar sus intereses se trata. A gran- 
des rasgos explica lo que fueron las 
guerras napoleónicas, naciendo com- 
paraciones con las de este siglo del 
atomismo y otras armas nucleares. 

Acaba invitando a los reunidos a 
que se unan para luchar contra los 
autores de tanta iniquidad y explota- 
ción capitalista-estatal. 

ARISTIDE   LAPEYRE 
A través de mis relaciones cultura- 

les con otros organismos de distintas 
ideologías — dice — he podido com- 
probar que el Movimiento Libertario 
es el que más deseo tiene de saber, 
y por lo tanto le considero el más 
cultivado. En él encontramos una bi- 
blioteca muy sustanciosa para poderse 
cultivar el hombre. 

En cierta ocasión, hablando con un 
militante socialista se extrañó mucho 
de que nosotros supiéramos parte o 
casi todo de un discurso que pronun- 
ciara de manera reservada León Blum. 
A este respecto yo os digo que, para 
conocer el mundo donde vivimos y 
sus componentes es necesario, eviden- 
te,  que se ha de estudiar mucho. 

Desgraciadamente, para la causa de 
la libertad, de unos años a esta parte, 
los trabajadores celebran la fiesta del 
trabajo como cualquier otra fiesta ri- 
tual o católica, olvidándose de lo que 
significa para el mundo del trabajo 
esta conmemoración, este recuerdo que 
grabó en la historia un paso hacia 
lp consecución de la jornada de ocho 
horas. 

Efectivamente, parece ser que hay 
una gran mayoría de explotados que 
ignora lo que fué motivo para señalar 
el Primero de Mayo como fecha re- 
cordatoria y de combate, puesto que 
de no ser así hubiera continuado 
siendo lo que siempre fué: Día de 
protesta contra la tiranía estatal y 
explotación capitalista. 

Bueno es recordar a todos los tra- 
bajadores del mundo quienes fueron 
los propulsores de la jornada de ocho 
horas, mártires del poder policíaco 
y burgués norteamericano, porque 
vieron en ellos un más allá que no 
estaban dispuestos a dar. 

Relata a continuación los movi- 
mientos huelguísticos habidos en Amé- 
rica a partir del 11 noviembre de 1887, 
en que fueron ahorcados Spies, Par- 
sons, Fischer y Engel, suicidándose 
Lingg, que prefirió quitarse él mismo 
la vida, antes que se la arrebatara 
el verdugo. 

Antes de ocurrir tan monstruoso 
proceso, y a pesar de haberse pro- 
mulgado la jornada de 10 horas, se 
trabajaban catorce. La burguesía 
jamás cumplió semejante decreto. Hu- 
bo huelgas en Filadelfla, New York 
y otras capitales no menos impor- 
tantes, así como en Chicago, reivin- 
dicando la jornada de ocho horas; 
pero el Estado persiste en que con- 
tinúe explotando el capital al obrero, 
y ordena a la policía que dispare 
contre la muchedumbre de famélicos 
y hambrientos. 

Explica las intervenciones de Par- 
sons y sus compañeros en el curso 
del juicio en donde fueron sentencia- 
dos a muerte por el solo hecho de 
ser anarquistas, y las revueltas po- 
pulares ocurridas el Primero de Mayo, 
para protestar contra el Estado y el 
capitalismo mundial, enemigos acé- 
rrimos de la clase obrera, y únicos 
beneficiario» de la misma. 

En todas las épocas — sigue di- 
ciendo — la burguesía ha sido reacia 
a la aplicación de la jomada de ocho 
horas. En Francia, Clemeneeau, que 
conoce perfectamente lo que el tra- 
bajador quiere, establece en 1919 di- 
cha jornada; pero permite que en el 
Ramo de la Construcción se trabajen 
9 horas sentando con esto un pre- 
cedente pernicioso para el obrero de 
esta industria, porque dejaba abierta 
la puerta para que la burguesía 
hiciera lo que más la conviniese. En 
realidad, los obreros no han hecho 
gran cosa para que se respetara la 
jornada de ocho horas. 

La historia es la consecuencia de 
los hechos anteriores y hay que estu- 
diar sí queremos conocer los movi- 
mientos y motivos habidos entre el 
capital y el trabajo. La Ley no es más 
que el reconocimiento de un hecho; 
pero si el obrero reconoce la ley, su 
agonía es lenta. 

Compañeros: El Primero de Mayo 
marca la fecha de la liberación de 
todos los pueblos. 

J. SANS SICART 
A medida que el compañero Barué 

disertaba sobre las jerarquía de sala- 
rios, recordaba yo a los mártires de 
Chicago, que salieron de Europa, cre- 
yendo, sin duda, que en los Estados 
Unidos, país de la democracia, existía 
la libertad; pero pronto se conven- 
cieron que aquello no era más que 
un espejuelo, porque la realidad era 
otra. Estaban en presencia de una 
explotación mucho más acentuada que 
en la vieja Europa. Comprendieron 
en seguida la necesidad que tenían 
aquellos pueblos de Inculcarles la idea 
de la libertad por medio de la edu- 
cación, y en mítines y conferencias 
aceptaban la controversia pública- 
mente, y orientaban a los trabajadores 

(Pasa a la página 4.) 

El franquismo se tambalea. No 
puede resistir al oleaje popular. 

España quiere vivir, como un 
país libre y civilizado, con paz y 
en armonía con los demás pueblos 
del mundo. Para ello es absoluta- 
mente necesario que desaparezca 
el odioso e inmoral tinglado fran- 
co-falangista. 

Este régimen se hundirá más 
pronto si hay decisión y unidad 
en la acción entre nosotros, ira- 
bajadores; si la hay entre todos 
los españoles sedientos dé" libertad 
y deseosos de poner fin a las ac- 
tuales miserias y vergüenzas, 
producto de la pretoriana domi- 
nación del Caudillo y de sus ca- 
marillas. 

Un nuevo Primero de Mayo al- 
borea. Sin dejar de luchar todos 
los días hemos de hacer sentir en 
todas partes nuestra protesta. No 
cejar en nuestras reivindicaciones 
fundamentales, la primera del de- 
recho a una vida libre y decente. 

Los hombres que fueron sacri- 
ficados en 1887 por el capitalismo 
yanqui,   por   defender  la  jornada 

de ocho horas, legaron a la poste- 
ridad una bandera: la de las rei- 
vindicaciones justas, conquistadas 
por vía de acción/ directa; la de 
una. sociedad sin tiranos ni explo- 
tadores. 

Los obreros españoles nos ve- 
mos hoy forzados a hacer jorna- 
das bestiales, buscando horas de 
trabajo suplementario como de 
limosna para ganar el pan de ca- 
da día; para evitar que el hambre 
y la miseria se enseñoreen más 
de nuestros hogares. 

Mientras subsista el franquismo 
los trabajadores, los españoles, nos 
veremos condenados a vivir en 
las peores condiciones de existen- 
cia. 

¡Trabajadores! Extendamos nues- 
tro movimiento reivindicativo sin 
cesar como expresión de lucha 
por la vida y la libertad a la vez. 

JORNADA   DE   SIETE   HORAS. 
SALARIO MÍNIMO GARANTI- 

ZADO EN TODOS LOS RAMOS 
DE LA PRODUCCIÓN AL NIVEL 
DE LAS NECESIDADES DE LA 
VIDA. 

(Pasa a la página 4) 

—¡Cómo que emigrantes! ¡Somos turistas! 
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ENSAYO HISTÓRICO, SOCIÍIL Y JUVENIL 
—  XXIX   — 

OTRO de los problemas planteados 
en el Congreso Mundial de la 
Juventud fué el que trataba 

sobre «SUPERPOBLACIÓN», a cuyo 
apartado las Juventudes Libertarias 
aportaron la siguiente moción: 

«Es innegable que la superpobla- 
ción ha constituido desde largo tiem- 
po un problema angustioso para las 
naciones, hasta el punto de que es- 
tadistas y sociólogos eminentes como 
Malthus, Dalton, Drysdele, etc., han 
dedicado preferentemente sus activi- 
dades al estudio de esta cuestión. Sin 
embargo, no se ha logrado, hasta el 
momento, dar con la solución integral 
que pusiera fin a tan agobiante pro- 
blema, por el hecho de que las 
instituciones gubernamentales no han 
llegado a percibir la magnitud del 
problema. 

«Los jóvenes libertarios españoles 
hemos meditado acerca de este punto, 
llegando a la conclusión de que la 
superpoblación abarca tres aspectos 
fundamentales que no han sido debi- 
damente estudiados. Tales aspectos 
son: el sexual, el económico y el 
moral. 

«EL ASPECTO SEXUAL. — La su- 
perpoblación no solamente afecta al 
estado económico — del que nos ocu- 
paremos inmediatamente —, sino que 
constituye un problema sexual de pri- 
mera magnitud, ya que es incontro- 
vertible que la actitud absurda de los 
gobiernos nacionalistas, infiltrados de 
morbos imperialistas, lejos de solucio- 
nar el problema, lo agrandan, puesto 
que se dedican a premiar los naci- 
mientos numerosos en vez de propug- 
nar la natalidad prudencial, prefi- 
riendo asi la cantidad a la calidad, 
biológicamente considerada. 

«Por tanto, estimamos que, ante el 
desarrollo desproporcionado y morboso 
que ha adquirido este problema, urge 
poner coto a su expansión, para lo 
que la Juventud Libertaria española 
recomienda, como medio eficaz de 
lucha en este aspecto sexual, la adop- 
ción de medidas conducentes a una 
aplicación constante de las teorías 
eugénicas en la vida matrimonial 
(considerando como tal toda relación 
sexual habida entre ambos sexos, ya 

bajo el control de la ley como sin él), 
que dé comió resultado una natalidad 
prudencial dotada de las cualidades 
biológicas y éticas indispensables para 
una existencia eficiente y vital. 

«ASPECTO ECONÓMICO. — Algu- 
nos economistas han pretendido de- 
mostrar que la superpoblación au- 
mentaba la capacidad de consumo, 
acrecentando, por tanto, el trabajo; 
pero ello es inexacto por cuanto, al 
aumentar las poblaciones, mayor es 
el número de productores y existe 
siempre exceso de brazos, es decir, 
paro forzoso. 

«La Juventud Libertaria española 
está convencida de que la falta de 
sincronismo entre el consumo y la 
población constituye un factor deter- 
minante de la persistencia de este 
azote que agobia a la humanidad. 

«No sólo estadistas nacionalistas 
cultivan este tesis nefasta, sino que 
algunos sabios de «dublé» reunidos 
en Leicester, propusieron incluso pro- 
vocar un colapso en el progreso de 
la ciencia durante cien años, para 
establecer una simultaneidad entre el 
avance científico y  el  social. 

«Si evidente es la desproporción 
entre la progresión geométrica de la 
población y la aritmética de la pro- 
ducción, no es menos cierto el pro- 
greso enorme de la mentalidad hu- 
mana, la cual, sin cortapisas de nin- 

guna clase propiciadas por sedicentes 
sabios, puede, en un proceso de libre 
experimentación, resolver todos los 
problemas que plantea la superpobla- 
ción. 

«ASPECTO MORAL. — Tenemos la 
convicción firmemente sostenida por 
la experiencia, de que las soluciones 
totalitarias que se han preconizado 
en ocasiones, tales como el pan- 
sexualismo y otras, conducen a una 
objetización parcial del problema, que 
redunda en perjuicio de la solución 
integral del mismo. 

«Así, pues la juventud española so- 
mete a la consideración de los jóvenes 
del mundo, la conveniencia de que 
se comprenda la necesidad de incluir 
los postulados éticos en las conclusio- 
nes generales, ya que cualquier reso- 
lución, si no se halla valorizada por un 
concepto amplio de la ética social y 
de la fraternidad humana, no tendrá 
virtualidad práctica alguna. Se hace 
absolutamente indispensable que en 
las relaciones sexuales, lo mismo que 
en las que se refieren a la economía 
de intercambios, se instaure un claro 
concepto de la libertad.» 

GERMEN 

(Del  Boletín  Inquietudes  Juveniles, 
portavoz de la P.I.J.L. en Gran 
Bretaña.) 

(Continuará.) 

El Primero de mano en Büziers 

Nuevo folleto de "Ediciones Juveniles" 
«Ediciones Juveniles reemprende su, 

no por modesta menos apreciable, 
obra interrumpida hace algún tiempo, 
con la edición de un folleto — pri- 
mero de una serie de diez que, sobre 
temas relacionados con la Sociología 
— piensa, poner en circulación al 
ritmo de uno por mes. 

El folleto en cuestión lleva por 
título «LOS VARIOS FACTORES EN 
SOCIOLOGÍA». En él encontrará el 
lector criterios documentados sobre 
múltiples factores sociológicos que 
afectan a la humanidad, al hombre 
inquieto, al anarquista. 

Igualmente opiniones que, sin caer 
en el absolutismo, hacen análisis de 
temas de tanta importancia como son 

Concentración Internacional 
Juvenil Libertaria 

La Concentración Internacional que 
desde hace algunos años viene orga- 
nizando regularmente, cada mes de 
agosto, la F.I.J.L. en el Exilio, junta- 
mente con los jóvenes anarquistas búl- 
garos y «les Jeunes Libertaires» (fran- 
ceses), tendrá lugar este año en las in- 
mediaciones de Tarbes. 

El lugar en que será instalado el 
campamento está situado en una ex- 
planada, rodeada de bosque, a orillas 
del río Adour y a seis kilómetros de 
Tarbes, saliendo de esta ciudad por la 
carretera de  Burdeos. 

A los efectos de información gene- 
ral podemos adelantar que al lado del 
lugar de la Concentración hay un la- 
go para bañarse. Que habrá posibilida- 
des de albergue colectivo, en grandes 
tiendas de campaña que serán alqui- 
ladas e instaladas al efecto, y que 
igualmente será instalada una cantina 
en la que se servirán comidas. Ade- 
más, el avituallamiento estará asegu- 
rado. Cabe advertir, no obstante, que 
cuantos tengan posibilidades de alber- 
gue y de comida, deben hacerlo, a fin 
de facilitar la tarea a los organizadores. 

Con el mismo fin, cuantos compañe- 
ros y simpatizantes se dispongan a asis- 
tir a esta Concentración, deben infor- 
mar de ello a la Comisión de Relacio- 
nes de la F.I.J.L., precisando en qué 
días tienen prevista su llegada, por 
cuánto tiempo debe prolongarse y si 
resolverán o no por sí mismos la cues- 
tión comida y albergue, con material 
de camping propio. 

Servicio de Librería 
DE LA F.I.J.L. 

Disponemos en este servicio de li- 
brería, entre otros, de los siguientes 
títulos. 

EN ESPAÑOL: 

«Antología de la poesía romántica es- 
pañola», de Manuel Altolaguirre, 270 
francos; «La Duquesa de Benamejí», 
de Manuel y Antonio Machado, 270; 
«La generación del noventa y ocho», 
de Laín Entralgo, 270; «Cantos de vi- 
da y esperanza», de Rubén Darío, 200; 
«Escritos sobre música y músicos», de 
Manuel de Falla, 200; «El rayo que no 
cesa», de Miguel Hernández, 200; «El 
paisaje de España visto por los espa- 
ñoles», de Azorín, 200; «La familia de 
Pascual Duarte», de Camilo José Cela, 
200; «Sonata de primavera y sonata de 
estío», de Ramón del Valle Inclán, 200 
francos. 

«Los de abajo», de Mariano Azuela, 
400 francos; «París-Roma, de lo visto 
y lo vivido», de Abelardo Arias, 500; 
«El tesoro de la Sierra Madre», de B. 
Traven, 550; «Teoría e historia de la 
Historiografía», de Benedetto Croce, 
990; «Nueva educación», de J. Krish- 
narr.urti, 500; «La chispa de la vida», 
de Erich María Remarque, 650; «Coci- 
na moderna», del Dr. Vander, 550; 
«Fuente de juventud», del Dr. Van- 
der, 550. 

«Antología para niños y adolescen- 
tes», de Juan Ramón Jiménez, 250; 
«Aspectos del vivir hispánico», de Amé- 
rico Castro, 600; «Nada», de Carmen 
Laforet, 825, y «Viento del Norte», de 
Elena Quiroga, 900 francos. 

La Concentración durará todo el mes 
de agosto y se tiene prevista la reali- 
zación de actividades diversas cada día, 
durante todo el mes. Dichas activida- 
des consistirán en la realización de 
festivales teatrales, sesiones de cine, 
conferencias, exposiciones artísticas, ex- 
cursiones, juegos diversos, etc., las cua- 
les iremos precisando y dando a cono- 
cer por vía de prensa a medida que 
vayamos ultimando el programa defi- 
nitivo 

Desde el punto de vista turístico es 
indudable que el lugar reúne aprecia- 
bles condiciones de situación geográfi- 
ca. Desde él pueden organizarse ex- 
cursiones, cosa que se tiene previsto, 
a Lourdes, con sus grutas «du Loup», 
que se encuentra a 20 kilómetros del 
lugar de la concentración; a Bagnéres- 
de Bigorre, con sus grutas de «Me- 
dous», a 20 kilómetros igualmente; al 
«Pic-du-Midi», a 2.500 metros de alti- 
tud, con su observatorio meteorológico 
y su paisaje magnífico, a 60 kilómetros; 
al Puente de España y lago de Gau- 
ve, por Cauterets, a 60 kilómetros; a 
la Costa Vasca, de Biarritz a Henda- 
ya, excursión para dos días, a unos 
140 kilómetros,  etc., etc. 

Tales son las características que a 
grandes rasgos ofrece la Concentración 
Internacional Juvenil Libertaria de 
1957. 

A través de estas líneas quedan fra- 
ternalmente invitados a asistir a la 
misma todos los compañeros de cual- 
quier país, así como todos los simpati- 
zantes y amigos. Por adelantado pue- 
den tener la seguridad de que, por 
parte de los organizadores, será hecho 
todo lo necesario para que cuantos 
asistan a esta importante manifesción 
juvenil pasen unos días agradables y 
puedan cumplir, si así lo desean, una 
labor positiva desde el punto de vista 
ideológico y orgánico, al tiempo que 
están en contacto directo con la na- 
turaleza y en plena y radiante con- 
fraiernización libertaria. 

La C. de Relaciones de la F.I.J.L. 
en el Exilio. 

Arturo González, padre, ha muerto. 
A los 70 años de edad pasados, el bra- 
vo aragonés que fué en vida, nos ha 
dejado para  siempre. 

Desde muy joven perteneció a la 
Organización Confederal; siempre per- 
teneció al Sindicato del Tansporte de 
Barcelona. En el destierro estuvo con- 
trolado por la F.L. de Marsella hasta 
que vióse obligado a ingresar en la Ca- 
sa de Reposo de Hyéres (Var), parti- 
cipando en todo momento en las acti- 
vidades orgánicas y al igual en la F.L. 
de Hyéres, donde ingresó tan pronto 
hizo su  traslado  a  dicha  localidad. 

Al entierro, que fué civil, y que tu- 
vo lugar el día 19 de abril del año 
en curso, acudieron todos los compa- 
ñeros de la F.L. de Hyéres, además de 
los compatriotas exilados, entre los que 
gozaba  de  gran estima. 

A su hijo Arturo, de la F.L. de Mar- 
sella, y demás familiares, manifestamos 
compartir su dolor que es el dolor de 
todos los componentes de la gran fami- 
lia libertaria. 

F.L,  de   Hyéres.—Secretariado. 

el determinismo y el voluntarismo, a 
través de un desmenuzamiento de 
hechos de orden político, moral, reli- 
gioso, económico, artístico, científico, 
histórico, etc., etc. 

Es un folleto escrito con un propó- 
sito y una finalidad: 

Esclarecer conceptos y tratar de dar 
contestación al por qué de Jas cosas, 
eterna pregunta, ésta, que constituye 
la síntesis de las inquietudes hu- 
manas. 

Tales son las características del 
folleto de Gastón Leval que próxima- 
mente aparecerá editado por la 
F.I.J.L. 

Precio definitivo del ejemplar: 60 
francos con descuento del 15 °/o a 
partir de diez ejemplares. 

Fedidos al Servicio de Librería de 
la F.I.J.L., 4, rué de Belfort, Tou- 
louse (H.-G.). 

EDICIONES JUVENILES 

Para el Primero de Mayo, la Comi- 
sión de Relaciones del Hérault-Gard- 
Lozére tenía organizada una importan- 
te concentración. La localidad esco- 
gida fué Béziers. Con el tiempo per- 
tinente fueron iniciados los trabajos con 
la imperturbable firmeza que caracte- 
riza a los compañeros que tienen a su 
cargo  la responsabilidad del núcleo. 

Fruto de esta actividad fué el éxito 
de la empresa. A pesar de haber sido 
escogida una localidad apartada del 
centro neurálgico de este núcleo como 
es Béziers, contra ciertos temores pre- 
cipitados, pronto hubieron de darse 
cuenta los pesimistas de lo infundado 
de sus reparos. 

Al día y hora indicados empezaron a 
irrumpir en Béziers la que había de ser 
interminable caravana procedente de 
tres grandes departamentos. Llegaban 
los compañeros de Nimes, Montpellier, 
Séte, Agde, La Grand'Combe, Ales y 
sus respectivas comarcas. De los alre- 
dedores de Béziers la representación 
fué considerable. Figuraban inclusive, 
representaciones de otros Núcleos, tales 
los compañeros de Narbonne. 

Si hemos de dar fe a lo manifestado 
por los compañeros de la localidad es- 
cogida para el acto hacía no menos de 
diez años que no se había dado en 
Béziers un acto con tanta concurren- 
cia y tan a satisfacción de todos los 
congregados. 

A las diez en punto de la mañana, 
uno de los cines más amplios de la lo- 
calidad ofrecía un brillante aspecto. Pe- 
ro no nos proponemos hacer una re- 
seña detallada del mitin, a pesar de 
la perfecta compenetración de los ora- 
dores, tanto en el reparto de los as- 
pectos a tratar como en su referencia 
al objetivo fundamental de la fecha 
conmemorativa. 

Nos limitaremos a decir que el com- 
pañero Fauchois cumplió perfectamen- 
te con .dos de sus propósitos: trazar el 
aspecto cronológico de los hechos de 
mayo de 1886, ampliar la crítica por 
relación a la actitud sindical contem- 
poránea y remachar incansablemente lo 
que son objetivos del proletariado sin- 
dicalista si aspira verdaderamente a un 
mundo mejor, a una condición más hu- 
mana y a un respeto para su clase. 

El compañero Peirats dividió su in- 
tervención en dos aspectos. Por el pri- 
mero trató de ilustrar el hecho episó- 
dico de Chicago, haciendo resaltar los 
factores concurrentes de orden econó- 
mico, industrial y científico. No se pue- 
den comprender bien los hechos de los 
hombres sin un estudio minucioso de 
las circunstancias ambiente. Por otra 
parte esforzóse por sacar de la expe- 
riencia trágica de aquel martirio las en- 
señanzas más provechosas para los tra- 
bajadores y revolucionarios. A este res- 
pecto puso de relieve la perfecta sin- 
cronización en los hechos represivos de 
Chicago de los poderes económico, po- 
licíaco y judicial. De lo que se deriva 
que todos los poderes extraños al mun- 
do de la dignidad y el trabajo son so- 
lidarios  y  todos   "'U'íVn  resumidos  en 

Del ejercicio de la libertad 
En nuestra juventud aprendimos lo 

que era beneficioso para el desarrollo 
del pensamiento y la cultura del indi- 
viduo la libre exposición de ideas por 
contrarias que ellas fueran a las nues- 
tras; por erróneas que las creyéramos; 
por extravagantes que las juzgáramos, 
o por  retrógradas que fueran. 

Pero es que también aprendimos que 
ello no era posible si no se ejercía co- 
mo rasgo de bondad lo que más tarde 
supimos que formaba parte de la ética 
(moral, dirían los burgueses) de los 
hombres idealistas: la tolerancia. 

Así es que cuando armados de un 
pequeño bagaje de convicciones socia- 
les y antirreligiosos, ya que no de mu- 
cha cultura, empezamos a querer sa- 
ber más interviniendo modestamente en 
las luchas que públicamente se plan- 
teaban, fueran cuales fueran las for- 
maciones político-sociales que las pre- 
sentaban, no rehusamos jamás de inte- 
resarnos a ellas si, previamente, 
aceptaban como línea de conducta la 
libertad para los demás de exponer la 
propia opinión y, también, la contro- 
versia, es decir, la tolerancia. Natural- 
mente que es raro que haya ningún 
partido político o asociación debién- 
dose a un partido, aunque se esconda 
con ribetes filantrópicos o culturales 
que desee, o acepte en sus reuniones, 
la exposición de ideas diferentes a las 
por ellos sustentadas. Pero existen en 
Francia multitud de hombres de hori- 
zontes políticos y sociales diferentes 
que por el amor a la libertad, y a la 
cultura en general, forman agrupacio- 
nes mixtas cor, la finalidad de la li- 
bre discusión, organizando periódica- 
mente conferencias y otros actos sus- 
ceptibles de interesar a todos los hom- 
bres que buscan saber, pero saber la 
verdad de los múltiples problemas que 
la sociedad les plantea. 

Una asociación que nos ha interesa- 
do durante cierto tiempo ha sido la 
que se creó hace cuatro años para lu- 
char en pro de la libertad y contra las 
dictaduras: «Les amis de la Liberté». 
Los elementos heterogéneos que lla- 
maban a la unión de los hombres 
amantes de la libertad podían hacer- 
nos retroceder a pesar del peligro in- 
minente que se sentía de que ella se 
perdiera en un impensado amanecer. 
Pero a la constitución en nuestra villa 
de «La Maison de la Liberté», la pre- 
sencia de hombres tan libres y avan- 
zados como el profesor Pascal, de la 
Universidad de Grenoble, y de nues- 
tro amigo, el periodista Luis Mercier, 
nos decidió a sumarnos a muchos ami- 
gos y compañeros que dieron su adhe- 
sión a dicha  asociación. 

El elemento salariado llegó a ser 
preponderante en ella, en Lyon, bus- 
cando el ejercicio y la práctica real de 
la democracia y de la libertad en la 
gestión de «La Maison de la Liberté» 
No se consiguió, desgraciadamente; el 
centralismo autoritario se imponía des- 
de París, a pesar de nuestras protestas. 

Agotamos la paciencia y no pudimos 
aguantas nuestra indignación a raíz de 
una conferencia que el periodista y 
corresponsal de la T.V.F., M. Thomas 
Schereiber, pronunció en Lyon, des- 
pués de su regreso de Hungría, donde 
asistió  a la  revolución y  al  asesinato 

del pueblo por el fascismo del Estado 
ruso. Esta conferencia fué organizada, 
como podéis pensar, por la mencionada 
«Maison de la Liberté», con gran éxi- 
to. Pero perdonad que para mejor ilus- 
trar el motivo de nuestra indignación 
reproduzca la siguiente carta que ilus- 
tra mejor que toda explicación, de la 
manera que se ha interpretado, sin que 
se haya rectificado hasta la fecha, la 
lucha por la libertad: 

«Lyon   le   6  décembre  1956. 
Monsieur Maurice Guerin, Président 

de «La Maison de la Liberté» de Lyon. 
Cher ami ; J'avais obtenu la pro- 

messe des la constitution de La Mai- 
son de Liberté de Lyon que la lutte 
pour la liberté ei la lutte contre le to- 
talitarisme serait, sans exception, aussi 
bien contre le russe que contre les 
autres dictateurs, occidentales compri- 
ses. 

Or, hier soir, je eut confirmation d'u- 
ne rumeur selon laquelle dans la reu- 
nión aux Salons Berrier-Millet, le 29 
novembre, pour la conférence de M. 
Thomas Schreiber sur la tragedle Hon- 
groise, le cónsul d'Espagne á Lyon y 
avait envoyé son adhesión. Chose que 
je considere plus grave; ce représen- 
tant du plus sanguinaire des dictateurs 
d'Europe accidéntale y avait été in- 
vité. 

Etant donné qu'il y a une flagrante 
contradiction entre ce que La Maison 
de la Liberté doit étre et ce geste 
que je réprouve, je vous demande afín 
que je puisse honnétement continuer á 
former partie de la Maison, dont je 
suis fondateur et membre actif, que l'on 
rectifie publiquement la dite attitude. 

Récevez, cher président et ami, mes 
salutations d'une conviction profonde- 
ment libre.—Jaime Pachos.» 

El día 10 de diciembre último recibí 
un acuse de recibo de M. Guerin, ha- 
ciéndome saber que además de dar 
cuenta de mi carta en el próximo Con- 
sejo director, que la enviaría al secre- 
tario general en París, y que ya me en- 
viaría la respuesta, Como ella no ha 
venido ni se ha hecho ninguna recti- 
ficación a lo que hubiera podido ser 
una ligereza sin malicia en un joven 
secretario, me vi en la necesidad de 
hacer pública mi protesta contra un 
proceder que sólo podían emplear los 
enemigos   de   la  libertad. 

Es, también, a requerimiento de al- 
gunos amigos que he querido que 
nuestra prensa se hiciera eco de mi 
protesta, que yo sé que no ha sido la 
sola. 

JAIME PADROS. 
Lyon, 25 de   abril  de 1957. 

PARADEROS 
Interesa conocer el paradero de los 

compañeros Pablo Gros, que residía 
en chez Debadie, Viella (Gers) y Jean 
Marín, Chemin du Moün d'Etienne, 
Vauvert (Gard). Comuniqúese a la 
Admlnistracinó de «Cénit», 4, rué de 
Belfort,  Toulouse   (H.-G). 

—Se desea saber el paradero de 
Vicente Ramón Martí López, natural 
de Burriana (Castellón). Pregunta por 
él su sobrino José Rolg Martí, que 
reside en Puimisson (Hérault). 

uno   y   sólo  poder:   el   que   representa 
el  Estado. 

Al terminar el acto, que abrió y ce- 
rró briosamente el compañero Vicente 
Cruz, todos los asistentes manifestaron 
su satisfacción. Auscultando por los co- 
rrillos logramos captar que se señala- 
laba una falla: la sola de que los or- 
ganizadores no hubiesen pensado en 
completar el acto con un festival de 
teatro o variedades, o que, si pensaron 
en ello, no consiguieron hermanar la 
realidad con los deseos. 

UNO MAS. 

En Tarbes ¡Terra Lliure! ¡Terra üiure! 
No quedó defraudada la expectación 

que produjo entre los españoles el anun- 
cio de la actuación del Grupo «Terra 
Lliure», de Toulouse, en Tarbes. De 
los pueblos y departamentos limítrofes 
acudieron a la espaciosa sala del Mar- 
cadieu, la única que reunía condicio- 
nes de capacidad y escénicas donde 
poder aplaudir a los voluntariosos ar- 
tistas que componen nuestra agrupa- 
ción  lírica. 

Hubo FF. LL., comb por ejemplo la 
de Pau (B.P.), que acudieron el cien 
por ciento de sus entusiastas compo- 
nentes, muy bien acompañados por los 

Suscripción pro-Cultura 
NOVENA RELACIÓN DE CANTIDADES RECIBIDAS EN EL 

Suma   anterior      
D. Domínguez y P. Notari, de Auch  
Uson,   de   Saint-Sébastien    : -  
L.   Arias,   de   Ártemare     
G.   Figuejola,   do   Saint,-Etienne    . 
C. de R. del Canadá: J. Mariano, 2.000; P. Ayora, 1.000; A. Adrián, 

2.000; F. Mateo, 800; F. Rebordóse, 800; J. Escobedo, 800; A. Es-   , 
cobedo,  400;  M.  Escobedo,  800;  A.  Pérez,  800;  S. Aznar, 400; 
A.  Cuenca,  800; R.  Yago,  800;  E.  Castillo, 800; A. Ruiz,  800; 
A. Aguilar, 800; A. Orrantia, 4.000. Total        17.800 

C.  de  R.  de  Marruecos     
F.L.  de Coursan    
Alberti,   de   Saint-Etienne     
F.L.   de   Saint-Henry         10.600 
F.L. íe Marsella: R. Gómez, 500; A. Gómez, 500; R. Corracher, 

500; M. Torres, 335. Total  
Andrés,   de   Le  Puy ;  
J.   Aznar,   de   Meyrenil     
J.   Zamora,   de   Ax-lcs-Thermes    .... 
J. Calvet, de Manloup     
Miguel   María,   de   I.imoges  
F.L. de Auch: Domínguez, 1.000; Cardona, 1.000; Garrido, 1.000; 

Rebugent, 1.000; Oro, 1.000; Ramírez, 1.000; Martínez, 1.000; 
González, 500; Pérez, 500: López, 500; Corcojuela, 1.000; Mur, 
1.000; Riescas; 700: Gallardo, 200; Zaragoza, 100; Vinsa, 1.000; 
Arguedas,  500;  Anónimo,  200;   Federación  Local,  3.000.   Total 

F.L.   de   Serre-Pongon     
Uno,   de   Saint-Martin-de-Villereglan     '.'.'.'. 
Amigos  de  S.I.A.,   de  Carma.ux     
F.L. de Drive: J. Gassal, 500; Hassa, 500; J. Ferré, 500; Un payés 

250; V. López, 500; ,1. Cárcel, 200; Uno de Abiego, 500; Anglés, 
1.000; A. Cárcel, 250; J. Figueras, 200; Uno de Más, 250. Total 

F.L. de  Ugine.  Primera  lista     
F.L.   de   Aubenas     
S.  Falgás,  de  Saint-Aignan  
F.L. de Mussidan: Valiente, 1.000; Ibáñez, 500; Franco, 300; 

Buj, 200; J. López, 200. Total  '  
F.L.  de  Torreilles     
F.L. de Carcassonne: E. Miravet, 1.000; A. Ciprés, 750; Un Car- 

bonero, 200; Un Manobra, 200; ,1. X., 300    H. E, 300. Total ....       2.750 
F.L.   (je   La   Rochelle    ,        5.450 
Uno  más,   de   Toulouse     500 

S.I. 

584.40G 
1.000 

630 
500 
644 

4.700 
2.000 

500 

1.835 
1.000 

300 
500 
500 
500 

16.200 
3.320 

500 
5.000 

4.650 
5.970 
1.425 
1.000 

2.200 
4.000 

Total recibido hasta el 30 de abril de 1957 680.380 

El Primero de Mayoeri Roarre 
Como estaba anunciado en los pro- 

gramas y prensa confederal,' a las 
diez y media de la mañana y en su 
domicilio social, la C.N.T. celebró la 
gran conferencia a cargo del conocido 
militante Martín Sánchez, el cual 
disertó sobre el tema «El Primero de 
Mayo y las masas obreras». El salón 
estaba pleno de público. Numerosos 
compañeros de Saint-Priest, Chamond 
y pueblos limítrofes, acuden a la 
conferencia. La animación es gran- 
diosa. Se respira un verdadero am- 
biente español y confederal. Las com- 
pañeras y niños adornan el acto. 

Preside la mesa el joven compañero 
Floreal Navarro, que expone con suma 
claridad el objeto de la conferencia 
y aprovecha para comunicar a los 
presentes el ciclo de conferencias 
que proyecta llevar a cabo la Comi- 
sión Pro-Cultura de Roanne. Acto se- 
guido toma la palabra el compañero 
Martín Sánchez. 

Manifiesta que el Primero de Mayo 
ti?ne en esta hora un gran valor 
histórico y de resoluciones prácticas. 
A pesar de haber transcurrido bas- 
tante tiempo desde esta ejemplar 
fecha hasta el presente, existen aun 
las minorías selectas capaces de 
realizar un nuevo Primero de Mayo. 
Ha sido la fuerza titánica dé los 
trabajadores la que sacrificándose 
sostiene la auténtica veracidad de los 
hechos ocurridos en el 1886 en Chi- 
cago. Se lamenta grandemente de que 
la clase obrera en general se haya 
olvidado del verdadero significado de 
esta inolvidable acción de los traba- 
jadores de Chicago. Hace historia de 
cómo celebran el Primero de Mayo 
en Alemania, Rusia, Italia y España. 
Dice que hasta los curas celebran 
esta fecha con cantos religiosos. Y lo 
hacen con el intento de borrar de las 
mentes obreras la razón de celebrar, 
cada año un acto de solidaridad con 
los mártires de Chicago y los del 
mundo entero. 

Habla sobre la fundación de la 
Frimera Internacional. Explica con 
gran modestia la visión de esta orga- 
nización al querer llevar a cabo una 
acción revolucionaria de carácter 
mundial, mucho antes del hecho de 
Chicago. Dice que en aquella época 
existían en América diversos centros 
obreros dedicados al estudio social y 
aplicación de los métodos de la ac- 
ción directa revolucionaria. Detalla 
con palabras elocuentes la publica- 
ción de dos periódicos y millones de 
folletos en los barrios obreros de 
Chicago. De esta propaganda nace la 
necesidad de ir a la conquista de 
mejorar la vida materialmente, toda 
vez que las mujeres y hombres tra- 
bajaban en las fábricas 12 y 14 horas 
de explotación. 

La huelga del Primero de Mayo en 
Chicago fué iniciada y mantenida 
por los anarquistas. - Manifiesta la 
bárbara represión de la policía ameri- 
cana. Señala que hubo un choque 
entre manifestantes y la policía, en 
el que murieron un sin fin de obreros, 
mujeres y varios niños. El combate 
fué duro en las calles y barrios de 
Chicago. Hace un voto de admira- 
ción a la personalidad de Parsons, el 
obrero de origen americano. El mitin 
del primero de mayo de los huel- 
guistas de Chicago fué celebrado al 
aire libre. La policía americana con 
sus pistolas llegó a sembrar las calles 
de cadáveres obreros. Horas después 
la represión fué terriblemente cri- 
minal. 

Después, el compañero Sánchez, ha- 
bla sobre el proceso, los atropellos 
de la policía y del tribunal. Una vez 

_ más la América de los traidores a la 
libertad, cometió el más horroroso 
crimen social. Pero, son también los 
políticos de todas las tendencias los 
que son dignos de esta traición. A 
continuación cita algunos actos anti- 
obreristas de los, dirigentes marxistes 
y socialistas. Señala 'la desviación que 
fascistas, católicos, marxistas y repu- 
blicanos, han querido dar al verda- 
dero significado del Primero de Mayo. 
Termina pidiendo a los presentes la 
continuación de la lucha cara a 
España por un próximo Primero de 
Mayo en los campos y fábricas es- 
pañolas. 

La presidencia resume las palabras 
del conferenciante y el acto termina 
en medio de un ambiente de frater- 
nidad. — CORRESPONSAL. 

Vida del Movimiento 
CONVOCATORIAS 

La Federación Local de Agen con- 
voca a todos sus afiliados a la asam- 
blea general que tendrá lugar el 
domingo día 19 de mayo, a las nueve 
y media de la mañana y en el local 
de costumbre. Dada la importancia de 
los asuntos a tratar se ruega pronta 
y nutrida concurrencia. 

CONFERENCIAS 
El 19 de mayo tendrá lugar en 

Albí una conferencia a cargo de José 
Peirats quien disertará sobre el tema: 
((Meditaciones sobre la fecha simbó- 
lica del Primero de Mayo». 

La Federación Local de Givors or- 
ganiza para el 2 de junio, una inte- 
resante conferencia a cargo de José 
Peirats, quien disertará sobre el tema 
((España ante el momenot actual». 

Seguidamente gran festival organi- 
zado por S.I.A., en el que actuarán 
el cuadro artístico de St-Etlenne y 
representantes del grupo artístico de 
Lyon. 

—El 26 de mayo tendrá lugar en 
Castres una conferencia pública or- 
ganizada por la Agrupación Cultural 
Cervantina. Tendrá lugar a las nueve 
y media de la mañana en la sala 
de Justicia de Paz. La conferencia 
irá a cargo de Manuel Llatser, quien 
disertará sobre «Bosquejo panorámico 
de España». 

JIRAS 
La Federación Local de Béziers 

organiza una jira para el domingo 
2 de junio, en el lugar llamado «Ca- 
bezac-Bize» (Aude). Quedan invitados 
todos los compañeros de las FF. LL. 
colindantes. 

FESTIVALES 
El día 19 de mayo tendrá lugar 

en Albí, organizado por los Amigos 
de S.I.A. un gran festival artístico 
con la colaboración del Grupo «Iberia» 
de Toulouse, quien, representará la 
graciosa comedia en tres actos ((El 
niño de las coles». Seguidamente gran 
programa de variedades a cargo de 
valiosos artistas: la joven bailarina 
y cantante Luisita Jiménez, el can- 
tante de flamenco Vicente Martínez, 
el niño Germinal Térras con sus 
creaciones fantasistas y la pianista 
madame Chabosi. 

—El Grupo Artístico de Brive pre- 
sentará un festival a beneficio de 
S.I.A. para el 18 del corriente, con 
el siguiente programa: 1) El drama 
histórico en 5 actos ((El soldado de 
San Marcial»; 2) El juguete cómico 
en catalán «El Hit del capta»; 3) Va- 
riedades a cargo de aplaudidos artis- 
tas. El festival será amenizado por 
guitarristas  y  acordeonistas. 

correspondientes y amigos. Autocares 
bien repletos de compañeros y simpa- 
tizantes, de Luz-Saint-Sauveur, Pierre- 
fitte, Lourdes, Bagnéres - de - Bigorre, 
Villeconta], Tarbes, Lannemezan y 
otras, que asistieron el día 28 de abril 
a un espectáculo selecto y de buena 
presentación como lo hizo «Terra Lliu- 
re» en «La fiesta mayor de Gironella». 

Se trata de una revista compuesta de 
fragmentos escogidos del folklore espa- 
ñol e internacional; conjunto de saine- 
tes que le dan una bonita presenta- 
ción de comedia musical, atractiva, de 
sorpresas jocosas; momentos y situacio- 
nes de una gran comicidad; movido 
todo ello por una juventud que acom- 
paña la veteranía, la voluntad y el buen 
gusto. 

No queremos hacer monumentos, pe- 
ro el juicio que nos merece «Terra 
Lliure» es que puede presentar tanto 
«La fiesta mayor de Gironella» como 
cualquier otra pieza lírica de éste o 
de otro género, en no importa qué 
público que sepa apreciar el esfuerzo y 
gusto artístico de nuestra agrupación 
tolos ana. 

Cogidos de la mano del Tío, la Tie- 
ta y el Sobrino, trío bilingüe del gé- 
nero cómico subido tirando a astracán, 
nos dispusimos al viaje folklórico por 
tierras madrileñas, partiendo de Bar- 
i Joña. La villa del Oso y del Madro- 
ño nos recibió en un ambiente de fies- 
ta y de verbena, con sus farolillos y su 
rincón de merendero bombillero. En 
la «Bombi» vimos remozar «El caba- 
llero de Gracia», bien equipado de 
frac y chistera y acompañado por el 
coro verbenero. 

Después, una dulce voz femenina, 
nos cantó canciones del género mo- 
derno «Monísima», «La guitarra espa- 
ñola» y una cr: .,za madrileña, sin 
acento catalán, ¿eh?, nos cantó y bailó 
con mucho salero el chotis «Madrid». 
A las dos artistas se les tributó bien „ 
merecidos aplausos, así como al con- 
junto   escénico. 

Pero el terceto bilingüe, la Tía, el 
Tío y el Sobrino, no vieron guitarras 
en Madrid y no estaban satisfechos 
hasta que no oyeran su rasgueo y de 
común acuerdo tomaron el tren rumbo 
a Andalucía y... ¡ahí te quiero veri 
Con todos los detalles del ambiente cas- 
tizo del Sur de España, aplaudimos 
con sincera espontaneidad el coreado 
baile andaluz, cuya primera y atrac- 
tiva figura era nada menos que Olga, 
la simpatiquísima danzarina española 
que con sus airosas y castizas evolu- 
ciones escénicas cautivó a todos los es- 
pectadores que se quedaron—nos que- 
damos—con ganas de que nuestra ar- 
tista repitiera todas sus escogidas ac- 
tuaciones. Y nuevamente la excelente 
canzonetista... (cuyo nombre sentimos 
no recordar) que «en Madrid» cantó 
«Monísima» y «La guitarra española», 
«en Andalucía» interpretó «La Mare. 
mía», seguida de otra artista que nos 
cantó «A escondidas», finalizando la es- 
tancia en tierras del Sur con un mag- 
nífico baile andaluz. El joven guita- 
rrista... que acompañó, así como el con- 
junto escénico andaluz, fué calurosa- 
mente aplaudido. Debemos hacer cons- 
tar que el público esperaba la inter- 
vención de algún «cantaor» para 
completar el ambiente que con tanta 
propiedad fué llevado a escena. 

Nuevamente el trío bilingüe, a telón 
corrido, nos explica sus aventuras por 
Andalucía y como en Madrid insisten 
que no hay nada mejor que la fiesta 
mayor de Gironella y que los mejores 
panecillos de Viena los fabrican en 
dicho pueblo catalán. Hay disparidad 
de criterio entre tíos y sobrino, y des- 
pués de breve y jocosa discusión acuer- 
dan trasladarse a Viena para comprobar 
la veracidad de tan grave caso. 

Y henos aquí en plena fiesta vie- 
nesa, con sus valses, sus remolinos dan- 
zantes como plumas blancas que mueve 
el viento y Olga que aparece de nue- 
vo como alba mariposa evolucionando 
por la escena, ágil, precisa y harmó- 
nica, respondiendo a las notas que en 
el piano interpreta la profesora Ma- 
dame   Martorell. 

Una salva de aplausos despide a los 
artistas y el terceto bilingüe nos tras- 
lada a París, con sus apaches de pa- 
cotilla, sus robos cómicos, sus bailes, 
sus cantos y sus típicas cosas. Sus mu- 
jeres, sus «chansonniers»; los tenores 
Georges y Aguirre, la danzarina Olga 
y todo el ambiente parisién llevado 
con gusto apropiado por todos los ar- 
tistas de «Terra Lliure». 

Y por fin, partiendo de París llega- 
mos a Gironella en fiestas, en donde 
nos obsequian con un nutrido ramille- 
te de sardanas que son acogidas por 
el público con entusiasmas muestras de 
simpatía y de nutridos aplausos que se 
hicieron extensivos a los cantantes ca- 
talanes de ambos sexos y al Bolero 
Mallorquín que nos bailó con gusto ex- 
quisito la  danzarina  Olga. 

«La Fiesta Mayor de Gironella» ter- 
minó con el apoteósico conjunto de 35 
artistas en escena y los calurosos aplau- 
sos que merecidamente tributó nuestro 
público al excelente grupo «Terra Lliu- 
re» al cual deseamos muchos éxitos co- 
mo el de Tarbes y sincero: «¡au re- 
voir!» 

Nuestra entusiasta felicitación a la 
juvenil Comisión organizadora que es- 
tuve a la altura de las circunstancias. 

V.  A. 

El Grupo S.I.A., de Castres, orga- 
niza un gran festival benéfico para el 
19 de mayo, a las 2 y media de la 
tarde, a base de un espectáculo de 
gran realce artístico. 

Primero se pondrá en escena el dra- 
ma trágico en tres actos y un epílogo, 
original de Jacinto Grau, ¡(Entre 
llamas». 

Para fin de fiesta el entremés en 
dos cuadros cómico-musical (adapta- 
do, corregido y aumentado por Enri- 
que y Damián Bas), titulado ((Los 
exámenes de Maginet». 

—En ST-FONS (Rhóne). Para el 26 
de Mayo, a las tres de la tarde, se 
celebrará un gran festival español, en 
el que el grupo artístico «Tierra y 
Libertad», de Lyon, pondrá en escena 
el saínete <(E1 primer rorro». 

El acto será amenizado por diver- 
sos números de variedades y con rica 
materia artística regional. 
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DIEZ CRIOS, DIEZ GENIOS 

GENIO CONTUNDENTE. 

rwr\ REMENDÓ  Ordorica!  No había 
Í manera de dar con él. Siempre 

andaba de un lado para otro 
haciendo travesuras. A sus doce años 
ya tenía por seguro criterio situarse en 
favor del débil. En tan temprana edad 
el quijotismo no se ve frecuentemente. 

Pero no sólo profesaba convencido 
quijotismo el tremendo Ordorica. Tenía 
ocurrencias extraordinariamente origi- 
nales: 

-^¿Oué hace ahí esa?—preguntaba a 
su  madre. 

«Esa» era cierta mujer joven repre- 
sentada en precioso grabado; figura su- 
gestiva con un libro en la mano; aban- 
donaba el libro sobre las rodillas y se 
abandonaba ella a la meditación. 

—¿Qué hace ahí esa? 
—Medita  después  de leer,  hijo: 
—¿Tanto tiempo? Ya el año pasado 

meditaba igual. 
Parecía Ordorica justificar la movili- 

dad del cine. Dígase lo que se quiera, 
la movilidad está cercenando la pintu- 
ra clásica. Puede ésta ser testimonio 
de su tiempo, documento, prueba, pero 
no lo es del presente. Puede haber 
un ciclo de obras geniales, pero sitia- 
das, paradas, como ensimismadas, es- 
táticas, invariables. La pintura moder- 
na trata de situarse de distintas mane- 
ras escapando al inmovilismo. No con- 
siguió resultados apreciables. Es difícil 
que pueda conseguirlos. El brinco de 
una trucha, el movimiento de un crío 
que juega con el perro o la pelota tie- 
ne más  atractivo que todo un Museo. 

Lo que pasa es que la retina rehuye 
lo usual y corriente en demanda de lo 
artificial, que no deja-de tomar cuer- 
po valiéndose de la corrupción del 
comercio. Si un paisaje visto tal como 
es con sus árboles y sus arroyos tiene 
menos valor estético que el mismo 
paisaje pintado por un genio, el hecho 
prueba que el mundo se pedantizó y 
corrompió, que los comerciantes inter- 
vinieron para clasificar obras de arte 
como artículos de compraventa, que los 
pintores persiguen a los millonarios y 
a veces éstos a los pintores, puestos en 
moda por el comercio y la crítica pa- 
gada el capricho del snob y la vani- 
dad  de los millonarios. 

Es apreciable la destreza del pintor 
y su paciencia, pero completamente 
inútil todo si se compara con el paisa- 
je animado y el modelo vivo. La óp- 
tica derrota al pincel, la estatua aun- 
que sea de Fidias mata el paisaje, que 
no tiene más que autores no amone- 
dados. El aire y el mar se le parecen. 
El mundo está embrutecido por la mo- 
neda. El arte se entregó a ella y hoy 
por hoy es una cosa convencional,  un 

feo valor bancario. El árbol pintado no 
produce fruta como el natural que sa- 
lió del vivero. El sol pintado no da ca- 
lor. 

Pues bien. Ordorica parecía presen- 
tir estas evidencias y tenía por absur- 
do que la mujer pensativa del graba- 
do permaneciera meditando cuatro si- 
glos y más sin desperezarse, sin alen- 
tar ni comer, sin dormir ni retozar, 
sin hablar ni moverse. ¿Sé ha pensado 
bien en la degradación que significa 
divinizar las obras de arte hasta el 
punto de adorarlas en su propia pa- 
rálisis como productos comerciales? Se 
presta atención a un cuadro (del Ti- 
ziano o de Picasso) cuando se sabe 
que vale tres millones. Y en eso se 
igualan profanos y técnicos, ignorantes 
y sabios, clásicos y no clásicos. Los 
críticos respetan sobre todo, ante todo 
y por encima de todo al pintor millo- 
nario. 

Ordorica, a quien yo, como familiar, 
explicaba estas ideas que cualquier pe- 
dante puede calificar de explosivas, se 
burlaba sin encono de la religión del 
museo. Iba adquiriendo maneras des- 
envueltas de hablar. Suponía que el 
mundo está dominado por unos cuan- 
tos viejos chochos como su propio pa- 
dre, que todo lo quería en orden de 
cementerio. Los viejos, en efecto, lle- 
van la batuta en esa multitudinaria or- 
questa desafinada que viene a ser el 
mundo.  El  joven se  ve   empujado, es- 

trujado, violentado, coaccionado por 
los viejos, que igual inventan leyes co- 
mo las burlan. A la edad de abuelos to- 
davía hablan de la juventud como si 
la estuvieron viviendo, como si se pu- 
diera esperar nada de ellos. 

Ordorica padre llamó un día a Or- 
dorica hijo: 

—<Me tienes muy descontento, chi- 
quillo. 

—No querría incurrir en su disgus- 
to, padre. 

—Andas dejado de la mano de la 
divinidad. Tu tío no hace más que ayu- 
darte a caer. 

—¿Mi tío? 
—Sí. 
—Hace dos años que está en la cár- 

cel y no lo veo. 
—¿Qué importa? La semilla está en 

auge... 
—Pero si lo que me enseña tiene sen- 

tido... 
—¿Qué dices, desgraciado? 
—¿Es papá Noel quien antes traía 

unos juguetes? 
—Calla, botarate. 
—'¿Dios nos da el pan de cada día 

tal como dice la oración? ¿Dios nos 
lo facilita? 

—Sí. 
—Entonces qué pito viene a tocar 

usted en casa? Me explico que empe- 
zando por mi madre le tengan todos 
como cero a la izquierda... 

Felipe ALAIZ. 

BAJO LA CRUZ DEL SUR 
(Viene de la página 4) 

noche como aquella, de total violencia 
y peligro generales, con estado de si- 
tio decretado y habiendo «toque de 
queda» desde las 9 P.M., los señores 
detectives manifestasen un espíritu tan 
festivo y juguetón. De ahí que el pro- 
ceso continúe en estos momentos, dan- 
do que hablar a tirios y troyanos. 

Es bueno dejar constancia de estos 
hechos, para conocimiento de aquellas 
«almas candidas» que acostumbran a 
echar sobre las espaldas de las «tur- 
bas irresponsables», toda clase de des- 
trozos y demás atentados contra la pro- 
piedad, cuando a veces sucede que 
quienes están obligados a protegerla, 
son los primeros en aprovecharse de 
sus investiduras a merced de la som- 
bra y  del misterio. 

En esta oportunidad, el caso de Ho- 
rizonte se prestaba para toda clase de 
abusos por parte de elementos irres- 
ponsables, amparados por Bu seudo- 
autoridad. Todo se debe al hecho de 
editarse en sus talleres varios diarios y 
revistas de oposición, entre ellos «El 
Siglo» (bolchevique). Y cuando se sale 
a la pesca de opositores, cada pesca- 
dor pesca a río revuelto cuanto puede 
y se le antoja. Eso de respetar la cul- 
tura y otras hierbas, es asunto que a 
ellos les tiene sin cuidado. ¿Una im- 
prenta? ¿Un monumento? ¿Una sala 
de arte? ¿Un palacio? Todas esas son 
cosas inmeritorias de respeto, para cuan- 
tos actúan bajo la sombra violenta y 
aprovechada de la fuerza bruta, enca- 
ramada sobre el espinazo de los pue- 
blos. En Rusia, en Alemania, en Es- 
paña,  en  América  o  en  el  África,   es 

igual. La violencia ejercida a base de 
camarillas ambiciosas y dominatrices, 
aparte de ser negativa y destructora, 
inmunda y bestial, no respeta nada ni 
a nadie, en ningún tiempo y lugar. Eso 
parece ser lo que se ha propuesto di- 
lucidar, con valentía y prestancia, des- 
de el ángulo fatal de la justicia, el jo- 
ven fiscan don Francisco Saavedra. 

JAVIER  de   TORO. 

SUPLEMENTO LITERARIO 
DE «SOLIDARIDAD OBRERA» 
Ha aparecido el número 41 de esta 

interesante publicación, del cual he 
aquí el sumario: 

Luis Capdevila: «Eduardo Herriot».— 
Juan Cristóbal Carrión: «Influencia del 
arte en la socialogía».—Francisco Frak: 
«El atorrante».—Zenón: «El mundo es 
así».—J. Chicharro de León: «El hu- 
morismo de Pérez de Ayala».—Fabián 
Moro: «Los iberos, ¿originarios de Ibe- 
ria?».—Luis Abad Carretero: «Los Ma- 
yas».—Felipe Alaiz: «Múltiple Iberia». 
—Julio Aristides: «Esquema sobre la 
libertad amenazada y la juventud».— 
Alfonso Vidal y Planas: «Yo y el doc- 
tor».—Puyol: «El libro y la crítica».— 
García Telia: «Artes y Letras».—Eli- 
gen Relgis: «La ciencia del trabajo».— 
Ricardo Creus: «La sed».—Federico 
Azorín: «Cabalgando el Pirineo».—Je- 
sús Lea Navas: «La Dorotea y la vida 
amorosa de Lope de Vega».—Floren- 
cio  Escardó:  «España». 

Pedidos a 24, rué Ste-Marthe, Pa- 
rís (X). Precio del ejemplar: 50 francos. 

PAGINAS VIEJAS 
(Viene de la página 4) 

Conviene revelar un secreto: tal 
era la fe de Hojeda en su espe- 
ranza, que antes de la elección te- 
nía ya reunidos los datos y ele- 
mentos, y hasta redactados trozos 
de su discurso de recepción, la 
obra capital de su existencia. Re- 
galándolo, no faltaría quien lo1 

editase. Quería dar un golpe de 
efecto (¡él, tan poco efectista!). 
Quería, si le elegían en marzo, por 
ejemplo, ingresar en mayo con 
aquel discursazo enorme... Y tal 
como lo pensó lo hubiese hecho... 
a no atravesarse una menuden- 
cia...  el  frac. 

En la angustiosa vida econó- 
mica del sabio, cualquier gasto ex- 
traordinario ■ adquiría proporcio- 
nes formidables. Cuando se trató 
de que sería necesario para el día 
de la recepción el traje de eti- 
queta, la mujer de D. Pedro, en- 
cargada del ramo de hacienda, 
prorrumpió e n exclamaciones. 
"¡Imposible! ¡Cuarenta o cincuen- 
ta   duros!   ¡Entrampados  ya  para 

toda la vida! Si nos tocase la lote- 
ría...» Y D. Pedro calló. A estas 
razones no tenía qué oponer. Ca- 
lló, esperando mejores tiempos... 
Esos mejores tiempos que nunca 
llegan para los hombres desintere- 
sados, inermes para la consabida 
lucha- 

Si D. Pedro de Hojeda fuese 
otro de lo que era, en seguida des- 
cubre un frac, dado o prestado. 
¡No hay estudiante que no re- 
suelva conflictos análogos en Car- 
naval! Pero antes se dejaría el 
erudito hidalgo tostar-, que' mo- 
lestar a nadie ni pedir cosa al- 
guna. Paciencia, el estoicismo re- 
signado de la raza... Y aguardó. 
Enfrascado en sus estudios, 
aguardó, dolorido y paciente: ca- 
da mes que transcurría sin leer 
su gran discurso—ya formaba un 
libro—le abatía más el ánimo. Su 
decaimiento fué graduándose; tu- 
vo vahídos, vértigos y flojedad de 
piernas. Entonces, algunos amigos 
que por él nos interesábamos, cre- 
yendo que el discurso era la re- 
mora,   nos   echamos   a   gestionar 

que se imprimiese. Lo consegui- 
mos: apareció un editor, que, bajo 
condiciones duras, se comprome- 
tió a sacarlo a luz. Pero quedaba 
en pie—y esto no lo sospechába- 
mos, ni se nos ocurría—la eterna 
cuestión del traje... 

Al cabo, la esposa, notando la 
decadencia y postración del es- 
poso, tuvo una idea. 

—¿Si encontrase un frac muy 
barato en alguna casa de empe- 
ños? 

Puso en hatillo su mantilla «do 
casco», unos cubiertos de plata 
antiguos... y toma y daca, y a 
cambalachear, y a añadir tres 
duros, y el frac, con su pantalón, 
chaleco, corbata blanca y camisa, 
fué encerrado en la cómoda, cui- 
dadosamente... 

Aquella tarde, ü. Pedro volvió a 
casa quejándose de enfriamiento. 
—A las cuarenta y ocho horas, 
pulmonía declarada. Y ahí tiene 
usted por qué le han enterrado 
vestido con  tanta decencia... 

Emilia  PARDO   BAZAN 

Primero de Mayo 
FEDERACIÓN LOCAL 
DE ARGENTAT (CNT) 

Reunidos en Asamblea general el día 
7 de abril, acuerdan dejar la jornada 
de Primero de Mayo para Pro-España. 

Compañeros de todas las FF. LL. 
que sigan el ejemplo; los compañeros 
que sufren en los presidios de España, 
y los que constantemente están haciendo 
frente al régimen opresor, merecen to- 
do nuestro sacrificio. 

Por la Federación Local.—El Secre- 
tario. 

RESULTADO  DE LA  TÓMBOLA 
DE  TARBES 

En la tómbola del festival celebrado 
el día 2o de abril último, salieron 
premiados los números 1038, 4981, 
895, 3926, 1064. Los poseedores de los 
billetes ganantes pueden dirigirse al 
compañero Velasco, rué Soult, nú- 
mero 15, Tarbes. 

POSTAL 
IfelliÉ 

PROPINA 

(^ ONOCIDA de todos es la costum- 
j bre que tienen los franceses de 

dar y de exigir propina. Segu- 
ramente en ningún país del mundo 
estará tan arraigada esta forma dis- 
frazada de ejercer la caridad, aunque 
en Francia tenga un cierto carácter 
obligatorio que borra una parte de 
le que tiene de sumisión en quien la 
recibe y de «señorío» en quien la da. 

En algunos establecimientos le está 
prohibido estrictamente al personal el 
recibirla, pero esto es excepcional^ 
Lo corriente es que cualquier ocasión 
se considere buena para darle mayor 
auge a la costumbre, pasándose con 
frecuencia los límites de la lógica. 

Así, el noctivago que es uno, entró, 
ya de madrugada, en un café bas- 
tante céntrico en el que espejos, luces 
y cromados, colaboraban en darle 
aspecto lujoso. Abajo, en el excusado, 
al pie de la escalera, había una 
mesita barnizada y sobre ella un 
platillo y una moneda de esas de 
cinco francos que parecen hijos en- 
tecos de los duros, sonoros y macizos, 
de nuestra niñez. A tal hora, la mujer 
que debe ocuparse de la limpieza del 
lugar no estaba, pero allí quedaba 
en representación la diminuta bande- 
jita recordándole al usuario que si 
la vista no sufría y el olfato no se 
sentía demasiado disgustado en tales 
lugares,  debería agradecérsele  a ella. 

Uno ignora, si al reanudar su tra- 
bajo cada día, irá la buena mujer 
ansiosa hacia el platillo como un 
chico madrileño el día de Reyes, pero 
en- todo caso, no habrá sido la pre- 
ocupación de sufrir una pérdida lo 
que le habrá tima (lulo dormir a 
pierna suelta durante toda la noche, 
porque hora va siendo de decir que 
la moneda de cinco francos y el su- 
sodicho platillo estaban atravesados 
en su mismo centro por un enorme 
tornillo de cabeza semiesférica que 
debía . penetrar varios centímetros en 
la madera de la mesita. 

Sin duda se teme que algún apro- 
vechado se lleve la pieza, pero ¿no 
se les ha ocurrido que cualquier 
visitante solitario puede llevarse las 
propinas que hayan depositado quie- 
nes pasaron antes que él? Y por otra 
parte, ¿no se ha pensado que la 
desconfianza que se demuestra al 
sujetar la moneda es el medio más 
seguro para que desconfíe también 
el cliente sobre el destino que llevará 
sil propina? 

De todo esto puede deducirse que 
la empleada se conforma con obtener 
un beneficio mínimo pero que se 
niega a sufrir la más pequeña pér- 
dida. 

Parece normal que no se aspire a 
recibir propinas sin estar presente la 
interesada, o que de lo contrario se 
deje el platillo con una moneda para 
incitar a los clientes, pero sin ator- 
nillarla. 

Se podrá apostar que cada mañana 
aparece la moneda tan solitaria como 
estaba al anochecer, hasta que algún 
día desaparezca en el bolsillo de algún 
avispado que llegue a los lugares pro- 
visto  de un  destornillador. 

Francisco   FRAK 

Vigorosa protesta contra las dictaduras del mundo 
(Viene de la página 1) 

abandonados agonizantes en los su- 
burbios de Barcelona, muriendo poco 
después. Con este acto hemos querido 
— dice el compañero Ocaña — signi- 
ficar el apoyo de las juventudes espa- 
ñolas en el exilio a sus hermanos que 
sufren la esclavitud de un régimen 
bestial y venimos aquí a denunciar 
las iniquidades, contra las cuales se 
está ya combatiendo decididamente. 

Al terminar su peroración Ocaña 
Sánchez, Alberola — en sus funciones 
de presidente — da lectura a nuevas 
adhesiones que acaban de llegar: 
Frente Unido de la Comisión Nicara- 
güense y unas palabras que Rómulo 
Gallegos facilitó telefónicamente, pa- 
labras de aliento y amistad hacia las 
juventudes combativas del mundo. El 
Sr. Gallegos no podía asistir por 
estar aquejado de penosa enfermedad. 
Su mención produjo fuerte ovación en 
toda la sala. 

Al tomar la palabra Régulo Bri- 
ceño, miembro de la Juventud de 
Acción Democrática de Venezuela, lee 
emocionado mensaje para estimular la 
lucha contra las dictaduras america- 
nas «...contra esos hombres que nie- 
gan a Bolívar y a Martí...», indica 
que fué en España donde empezó la 
tragedia que actualmente adquiere 
sombrías perspectivas y a continua- 
ción indica irónicamente: «A los nom- 
bres de Hitler y Mussolini han suce- 
dido los de Foster Dulles y la General 
Motors como sinónimo de imposi- 
ción...». Los pueblos de América ven 
con ansiedad cómo las campanadas 
de la liberación empiezan a sonar en 
España y ellos se apresuran a seguir 
la pauta liberadora. Las defecciones 
franquistas aumentan; nuestros pue- 
blos siguen atentos el renacer hispano 
y se disponen a la lucha en sus res- 
pectivos países...... 

Seguidamente se da lectura a la 
adhesión del club de Exilados Cubanos 
«José Martí». Es dramático por su 
actualidad palpitante: «Estamos com- 
batiendo ya contra Batista y después 
ayudaremos al noble pueblo español, 
contra los tiranos que lo agobian...». 
Un apluso cerrado por la viril actitud 
cubana. 

El único orador femenino de la 
noche se coloca frente al micrófono; 
es la delegada de la Escuela de Tra- 
bajadores Sociales a la F.E.U. Des- 
taca la creciente participación de la 
mujer en las luchas libertadoras y 
significa el firme apoyo de la juven- 
tud mexicana contra todas las sa- 
trapías. 

El presidente da lectura a una ad- 
hesión escrita de Cuauhtémoc Cárde- 
nas, hijo del general Cárdenas y 
miembro activo de las juventudes 
revolucionarias mexicanas. Más aplau- 
sos. 

El estudiante dominicano Miguel 
Ángel Velázquez sigue en el uso de 
la palabra, y lo hace con firme ento- 
nación y sentido agudo. Su interven- 
ción fes un vibrante recuento de las 
dictaduras indo-americanas «el más 
negro baldón del continente». Atacó 
a los imperialismos soviético y yanqui 
y propugnó por la lucha integral por 
la libertad. Mencionó los asesinatos 
de Requena y Jesús de Galíndez, 
entre otros, muertos por defender la 
libertad de su pueblo, oprimido por 
el «trujillato». Menciona las conni- 
vencias internacionales que permiten 
la permanencia del «benefactor de su 
patria» y espera que pronto la liber- 
tad será un hecho en el hermoso jirón 
antillano que es su tierra. 

Llega a la Presidencia un mensaje 
de la Confederación del Trabajo de 
Venezuela en el Exilio, la cual anun- 
cia la detención de varios de sus 
compañeros por los sicarios de Pérez 
Jiménez y manifiesta su decisión de 
proseguir la lucha contra la tiranía 
de su país. 

El joven Ricardo Berruecos, del Sin- 
dicato de Electricistas Mexicanos, ma- 
nifiesta el bochorno que le produce el 
que un embajador de su país haya 
saludado al general Trujillo, aunque 
sea en forma diplomática. Menciona, 
asimismo, irregularidades de las au- 
toridades de la nación contra los 
obreros electricistas. Se adhiere a las 
manifestaciones contra los tiranos que 
asolan el Continente y España y re- 
afirma la posición del proletariado 
mexicano al respecto. 

A continuación se da lectura a una 
adhesión de la Federación de Juven- 
tudes   Libertarias   en   el   Interior   de 

España, la cual indica que la lucha 
prosigue en toda España y la eferves- 
cencia va en aumento., 

El Sr. Díaz de la Rocha, de la 
Juventud Cubana, hace un doloroso 
llamamiento a la juventud cubana. 
Menciona el terrible calvario anti- 
llano: ahorcamientos, asesinatos, re- 
presión de las fuerzas de «seguridad» 
del general Batista, ante la indiferen- 
cia del Continente. ¿Qué hace Amé- 
rica?, se pregunta angustiada la ju- 
ventud de Cuba. Pone alerta a toda 
la conciencia revolucionaria — y cons- 
te que no soy comunista — contra 
«los señores del dólar» que auxilian 
a Batista en su lucha contra las fuer- 
zas sublevadas de Fidel Castro en la 
manigua y Sierra Oriental y termina 
dramáticamente al anunciar: «O Cuba 
es libre este año o moriremos todos 
en la empresa». 

El presidium invita a guardar un 
minuto de silencio, puestos en pie, en 
homenaje de los estudiantes cubanos, 
españoles, venezolanos, chilenos, ase- 
sinados por los sicarios de los dicta- 
dores. 

El Sr. Rodrigo Tinoco, de la Fa- 
cultad de Leyes de la Universidad 
de México, toma la palabra para ata- 
car a las dictaduras y narra las 
vicisitudes de Cuba, España y Chile 
y afirma: «...la sangre que riega el 
jardín de las libertades no es esté- 
ril...». Ataca a los políticos mexicanos 
desaprensivos que están dando paso 
a la reacción, en constante ronda 
para conculcar nuestras libertades. 
Debemos estar siempre alerta, por eso 
estamos con vosotros, en vuestra lucha 
contra el oscurantismo. 

Firmado por el escritor centroame- 
ricano Prof. Vicente Sáenz se recibe 
un mensaje de adhesión de la «Unión 
Democrática Centroamericana». 

Sigue en el uso de la palabra el 
ex-dirigente estudiantil mexicano Al- 
varo Sánchez Delint, quien resuelta- 
mente ataca al Departamento de Es- 
tado americano por la ayuda que 
brinda a los dictadores americanos. 
Considera al general Cárdenas ban- 
dera de la revolución en México y 
hace un llamamiento a la juventud 
de su país para que preserve de una 
dictadura futura a México. Afirma que 
las juventudes de la nación lucharán 
contra las dictaduras «...que sean de 
derecha o de izquierda. La única di- 
ferencia entre unas y otras consiste 
en que unas nos colocan la pistola 
en la sien derecha y las otras lo 
hacen en la sien izquierda...». 

El Presidente de la Sociedad de 
Alumnos   de   la   Preparatoria   de  la 

Universidad de Morelos, Víctor M. 
Gallardo toma la palabra para indi- 
car que la juventud rebelde y estu- 
diosa del Estado de Morelos se une 
al acto y seguidamente manifiesta: 
«...estamos contra todas las tiranías, 
llámense bayonetas rusas o llámense 
dólares  americanos...». 

Pedro Luis Barthelotti, delegado de 
la Escuela de Medicina de la F.E.U., 
ataca con ironía a los dictadores «...a 
los cuales no menciona por su nom- 
bre, por no manchar sus labios...». 
Ensalzó a Cárdenas. Estamos en la 
hora de las concreciones. Todo se 
debe a la educación indo-hispana de- 
ficiente y maligna. Menciona el atraso 
educacional en América y España. 
Ataca a los reaccionarios mexicanos. 
Quiere una Universidad que no tenga 
esencia «colonialista»; una Universi- 
dad del pueblo y para el pueblo. No 
estamos con el «achacoso y malin- 
chista «Vasconcelos»; la juventud me- 
xicana no es «cobarde» como nos dice 
Salazar Mallen en un artículo que 
publica hoy en «El Universal», sabe- 
mos encarar y defender nuestros 
problemas, Y lo haremos si se pre- 
sentare la ocasión», 

Octavio Alberola resume el acto, 
afirmando que «el dolor de los pue- 
blos americanos es el dolor del pue- 
blo español. Parece que al mundo 
se le ha olvidado que Iberia ha su- 
frido más de 100.000 fusilamientos, 
enmedio de un silencio total. Ahora 
empieza a llegar nuevamente apoyo 
moral. Los jóvenes exilados estamos 
con nuestros hermanos de la Penín- 
sula, a los cuales — contra lo que 
pudiera suponerse, por su larga per- 
manencia bajo la férula clerical y 
reaccionaria «no los han podido cas- 
trar. «Somos pacifistas — dice Albe- 
rola — pero nos obligan a usar el 
diálogo de la violencia, no hay otro 
diálogo con los asesinos...». Para que 
surgiera un Rigoberto López Pérez 
tuvo que existir antes un Somoza, 
tirano y asesino... «Es preciso formar 
un bloque juvenil revolucionario para 
combatir y denunciar constantemente 
las injusticias que existen en el mun- 
do», concluye Alberola. Fuerte aplauso 
responde a su intervención final. 

El equipo de sonido de la S.M.E. 
transmite las grabaciones de «A las 
Barricadas» e «Hijos del Pueblo», 
mientras el público, entusiasmado, co- 
menta con calor las intervenciones de 
los jóvenes, en esta memorable jor- 
nada de protesta y estigmatización 
del oprobio universal, representado 
por las tiranías que persisten en esta 
era civilizada. 

Adolfo  HERNÁNDEZ 

EL PRIMERO DE MOYO EN NIZÍI 
La conmemoración del Primero de 

Mayo 1957 se celebró en Niza bajo el 
signo de UH* Ijira, no por lo impro- 
visada carente de simpatía y de con- 
fraternidad internacional. 

En efecto, compañeros y compañe- 
ras de las tres lenguas hermanas se 
encontraron en la cima del más her- 
moso de los montes que domina la 
capital de la Costa Azul. El panorama 
es incomparable. A nuestros pie"s, la 
inmensidad del Mediterráneo; al Este, 
las últimas estribaciones alpinas hasta 
el litoral itálico; al Oeste la costa 
de Provenza encuadrada por los ma- 
cizos del Esterel y los Maures, En fin, 
comjo fondo, de tan magnífico paisaje, 
la blancura inmaculada de los Alpes. 

Después de la tradicional comida a 
corro, y de las también tradicionales 
tertulias en pequeños grupos, se pasó 
al sorteo de unos cuantos lotes, entre 
los que sobresalía un artístico objeto 
ofrecido por el compañero Baldi, ver- 
dadero artista, que realiza con»maes- 
tría consumada, unas deliciosas sino 
sabrosas naturalezas muertas en 
mármol de Carrara. El producto de 
dicho sorteo, seis mil doscientos fran- 
cor, así como seiscientos francos, do- 
nativo de un compañero se destinaron 
por decisión espontánea de los com- 
pañeros franceses e italianos, a la 
suscripción   permanente   Pro-España. 

Acto seguido el compañero Cicuta 
se dirigió a los asistentes historiando 
brevemente el verdadero significado 
del Primero de Mayo, recordando con 
palabras emocionadas el sacrificio de 
los   militantes   anarcosindicalistas   de 

Chicago que pagaron con sus vidas 
su actuación en favor de la reivin- 
dicación obrera considerada en aque- 
lla época como primordial: la jornada 
de ocho horas. 

Paul Rassinier, en nombre de los 
compañeros franceses, intervino en el 
mismo sentido pero poniendo de ma- 
nifiesto la incapacidad de los legisla- 
dores que no han sido nunca capaces 
de hacer respetar la jornada legal 
de ocho horas, sin contar que hemos 
llegado a la época de la. máxima 
automación y estamos en vísperas de 
la era atómica, fenómenos científicos 
y sociales que ponen ya a la direc- 
ción capitalista, de la sociedad ante 
unos problemas de estructuración eco- 
nómica imposibles a resolver si no se 
da al fin al hombre el beneficio del 
ingenio  humano. 

En fin, el compañero Pascual, en 
pocas y bien dichas palabras, se 
congratuló de tan fraternal reunión, 
manifestando también la gratitud del 
Exilio español, ante la ayuda y la 
solidaridad de los compañeros fran- 
ceses e italianos. 

El compañero Athos, del grupo E. 
Reclus, resumió tan breves discursos, 
confiando en que otros encuentros 
fraternales nos reunirán más nume- 
rosos aún... 

Para terminar, vayan nuestras gra- 
cias a los amigos y compañeros todos, 
que de una manera o de otra partici- 
paron en la organización de esta 
jira, particularmente a los que pu- 
sieron sus medios de locomoción a 
disposición de los compañeros y fa- 
milias. — CONSTANCIO. 

Se lee una proposición incidental de los Similares Vidríe- 
los,   de  Barcelona,  en   pro  del  Sindicato Único  de   ramos. 

He aquí la proposición: 
Considerando que los obreros, si no estamos unidos no 

podremos defendernos de la tiranía capitalista, creo conve- 
niente que nos unamos todos, sea de la forma que sea, para, 
en lo sucesivo, defendernos de todos los ataques o artimañas 
que nos quiera tramar o hacer dicha burguesía, y como la 
Federación Local y Regional se proponen que desaparezcan 
las federaciones de gremios, creo que lo mejor sería que cada 
gremio u oficio se uniera a un solo sindicato y tuviera su 
federación. Y en vez de ser las secciones de oficio las que 
estén en el local, que sean las Federaciones de oficio, las qué 
estuvieran adheridas a la Federación Local, que se denomi- 
naría Federación Local de Ramos u Oficios. Éste es el criterio 
de los Similares Vidrieros. — El delegado, Sáez. 

Ks  desechada. 
El delegado de Peones «La Efusión», presenta otra 

rehuyendo la fusión de los diversos sindicatos en uno, (fue 
dice así: 

El sindicato de Peones «La Efusión» pone en conocimiento 
de los delegados aquí reunidos, que entiende que los peones 
deben estar solos para su organización. Y para todos los sin- 
dicatos de oficiales de todos los oficios nosotros entendemos 
que los peones harían más labor estando juntos con los oficia- 
les por medio de la Federación Local y de la Confederación 
Regional. — Los   delegados:   Larrosa,   Miralles   y   Collado. 

Es rechazada también. 
El delegado de los Cilindradores habla en pro del Sindicato 

Único y dice que actualmente es la forma ideal de organi- 
zación. 

Se extiende en consideraciones en pro de lo dicho y reco- 
mienda la necesidad del Sindicato Único y pide que así se 
acuerde, pero no en forma de imposición y sí por medio de la 
persistente propaganda  de  tal  sistema de'organización. 

«La Espiga» combate la creación del Sindicato Único, y 
para ello dice que éste es un organismo absorbente, y se pro- 
nuncia en pro de las Federaciones, desde luego que después 
de   exponer   gran   número   de   razonamientos. 

La Federación Local defiende la necesidad del Sindicato 
Único por considerar que las aspiraciones de los obreros son 
las mismas, y compara lo que puede luchando aisladamente 
un pequeño número de individuos y lo que pueden luchando en 
forma   compacta.   Los   tintoreros   también   se   pronuncian   en 
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pro del Sindicato Único. Ponen de relieve el perjuicio que se 
hacen o pudieran hacerse entre los que, años atrás, formaban 
el  Ramo del Agua,  de luchar  aisladamente. 

Los Ladrilleros, de Sabadell, en pro del Sindicato Único, 
manifiestan que no tienen paridad las condiciones en que 
ayer se podrían desenvolver las clases obreras en sus luchas 
contra la burguesía y las condiciones en que se hallan aque- 
llas actualmente por la mancomunidad burguesa en todos los 
órdenes. 

Los Caldereros en Cobre manifiestan que en principio 
aceptan ei Sindícalo Único; pero que no pueden aceptarse a 
ciegas porque antes entienden que se debe hacer una potente 
organización a fin de que el Sindicato Único no se asiente 
sobre  una base  movediza. 

Los Carpinteros de Barcelona y su radio dicen que nadie 
ha impugnado el Sindicato Único y manifiestan que si anles 
se explicara como se administraría quizás se aceptaría tal 
forma de organización. Defiende la personalidad de los oficios 
y se declara por las Federaciones como base de unificación 
de  la   clase  obrero. 

La Federación de Curtidores declara que suscribe la nece- 
sidad del  Sindicato Único en  todas  sus parles. 

Los Pintores, de Barcelona, declaran que el Sindícalo 
Único no es una cuestión de orden secundario y sí de honda 
trascendencia fundamental. Dice que el Sindicato Único es la 
máxima simplificación de la organización, que pasa de un 
estado inferior a ser una expresión de superioridad de la per- 
sonalidad del proletariado, para cuya demostración se extiende 
en una  serie de disquisiciones de orden social y filosófico. 

Excita a que sea aceptada la implantación del Sindicato 
Único   como  medio  más   eficaz  para  poder   responder  al  ac- 

tual momento histórico y hacer prevalecer la personalidad del 
proletariado ante  la burguesía al terminar la guerra. 

Los Fundidores en Bronce, después de exponer varios 
razonamientos reclaman que cuanto anles se vaya a la crea- 
ción   de   los  Sindicatos  por  ramos. 

Los Lampareros dicen que fundamentalmente no son ene- 
migos del Sindicato Único, pero sí que entienden, analizadas 
las características psicológicas de las masas metalúrgicas, 
que antes de adoptar esle sistema de organización se hace 
necesario que se demuestre que se tiene capacidad orgánica 
y que existe una fuerte organización, pues de lo contrario, en 
lugar  de   organizar,   se   iría   a   una  completa   desorganización. 

Arte Fabril, de Sabadell, dice que la eficacia, del Sindicato 
Único sólo puede demostrarse yendo a la constitución de los 
mismos. 

Los Metalúrgicos, de Sabadell, hacen historia de la orga- 
nización que representan, que es a base de Sindicato de ramo, 
y dicen  entender de gran necesidad el Sindicato Único. 

Se entabla un ligero debate por si debe o no suspenderse 
la sesión, dudo lo avanzado de la hora, acordándose que con- 
tinúe. 

Los Albañiles y Peones, se declaran partidarios del Sindi- 
cato   Único. 

Los Agricultores de Sitges acoplan en un principio tal 
forma de organización pero la entienden inoportuna actual- 
mente y creen que llevaría a los organismos a la disgre- 
gación; que se podría dejar a los Sindicatos en completa liber- 
tad de acción para que adopten o no el Sindicato Único y en 
el próximo Congreso  que se  resuelva definitivamente. 

Los Toneleros dicen que no están identificados con el Sin- 
dicato Único, cuando menos por el momento. 

Los Mecánicos defienden el Sindicato Único desde el te- 
rreno de los principios. 

Por' lo avanzado de la hora se levan la la sesión, acordán- 
dose que siga la misma Mesa hasta discutir el tema en tota- 
lidad. 

SÉPTIMA   SESIÓN 

Se abre la sesión a las diez de la mañana, presidiendo 
Pestaña  y actuando de secretario  Arnó  y  Gil. 

Se hacen algunas observaciones por varios delegados acor- 
dándose no leer el  acta de la anterior por  considerarse  con 
tinuación de la misma. 

Pestaña hace un exordio para la concreción de las discu- 
siones, aconsejando alteza de miras en la discusión. 

Discútese el Sindicato Único, y se presenta una proposi- 
ción de los Pintores de Barcelona que dice: 

Considerando bastante discutido el tema, propongo que 
terminadas las palabras que hay pedidas en la sesión de ayer 
se pase a votación en seguida, cosa que se tendrá que hacer 
forzosamente si  se discute más. 

Es  aprobada. 
El Comité de la Regional pide que vayan tres delegados 

de fuera y uno de Barcelona a visitar a los presos. 
Los Fumistas hablan en pro del Sindicato Único, revocando 

algo de lo expuesto por algunos compañeros en la otra sesión, 
poniendo en conocimiento que cinco sindicatos se han cons- 
tituido en Unión Metalúrgica, ya que no pueden en Sindicato 
Único. 

Pallejá dice que trae la representación del Sindicato de 
Aserradores Mecánicos para defender el Sindicato Único. Dice 
que los argumentos aportados en contra son las mejores prue- 
bas de la necesidad de su organización, argumentando que la 
desorganización de los. pequeños organismos son prueba de la 
necesidad do constituirse en Sindicato Único. Hace historia 
de la organización de Reus, abundando en gran número do 
datos y argumentos para defender su tesis. 

Dase lectura de un telegrama de Jerez, dando cuenta de 
su triunfo en la huelga, adhiriéndose al Congreso, y que dice 
así: 

Barcelona—Sans, de Jerez.—Hoy solucionada huelga, triunfo 
campesinos. Federación Agricultores España efusivamente 
saluda adheriéndose a ese congreso regional Confederación.— 
Sebastián Oliva. 
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LA colonia española de Londres, 
como en cualquier otra ciudad 
europea y sudamericana, está 

dividida en diversas fracciones so- 
ciales y políticas. Existen los que 
viven de paso; los que residen tempo- 
ralmente por cuestiones de trabajo y 
vacaciones; los estudiantes que desean 
progresar en el idioma; los subalter- 
nos y otros empleados de los círculos 
oficíales y el resto, formado por unos 
millares de refugiados que llegaron a 
la isla, la mayoría enrolados en las 
unidades británicas durante la última 
guerra. 

Las distancias de la capital man- 
tiene también alejados a la mayoría 
de españoles, y solamente la apertura 
de algún espectáculo artístico y de- 
portivo consigue concentrarlos... Cuan- 
do la velada, aunque sea exportada 
de la Península, tiene ribetes de 
Andalucía, aroma de Levante, la gra- 
cia madrileña, el brío aragonés, la 
seriedad norteña y el influjo catalán, 
allí están los españoles; alejados 
mentalmente de sus preocupaciones 
politicas; y sin saberlo, forman el 
compacto pensamiento de Iberia. Se 
sienten españoles. 

Infinidad de veces estuvo por estos 
lares. Antonio con su compañía de 
baile españolólas notas de la música 
de Falla, Albéniz y Granados enlaza- 
ron a los españoles en su cariño al 
arte folklórico y a la partitura clá- 
sica. Si de deportes se trata, sin 
quererlo muchas veces, teniendo ínti- 
mamente la sensación de que la pre- 
sencia de los españoles exilados pueda 
interpretarse como un asentimiento 
al régimen que impera en España, 
éstos acuden a la medida de su in- 
clinación personal y desean que los 
españoles triunfen, anhelan compro- 
bar que tienen éxito por los escenarios 
extranjeros y en parte se sienten 
orgullosos del papel que representan 
los «turistas» artísticos y deportivos. 

Las circunstancias políticas de Es- 
paña tiene divididos a los españoles, 
por la distancia geográfica y por in- 
terpretación de conductas, sin embar- 
go,   España    sigue    latiendo    en    el 

corazón de todos, unos, en su ceguera 
la denigran adaptándola a un tinte 
de tradición negativa; otros, velando 
por que se mantenga el rancio color 
de las fiestas de vino y pandereta; 
los modernos, como influenciados por 
el enjambre artístico contemporáneo, 
perfilan sus inquietudes y deseos en 
aquilatar lo clásico y tradicional de 
España en materia artística con el 
impulso natural de la civilización 
actual. 

La vida social y política de España 
y la formación artística y deportiva 
de los españoles son dos aspectos 
distintos. Ambas fases están apartadas 
por mucho empeño que pongan los 
sostenedores de la primera en adap- 
tarlo a lo segundo o viceversa. Los 
artistas españoles, aunque vivan en 
España, son representantes del pueblo 
y no del Estado, como lo son los 
trabajadores que han de ganarse el 
pan que comen en sus puestos de 
producción. La profesión industrial y 
la devoción deportiva o cultural son 
atributos personales que se desarro- 
llan en cualquier ambiente, aunque 
por medios oscurantistas se trate des- 
pués de acoplarlo a determinadas 
propagandas. Se pinta bien, o se canta 
bien, porque se tiene afición y voz, 
no porque se tenga estas u otras ideas 
políticas. 

La España que viaja por el extran- 
jero en programas deportivos y artís- 
ticos es la representación de todos 
los que nacieron en aquel hermoso 
pero alterado país. Nadie tiene de- 
lecho a hipotecar en sentido político 
las manifestaciones y los éxitos que 
esos hombres cosechan en Londres o 
en París. Les pertenece a ellos, sola- 
mente a ellos, aunque sea para orgu- 
llo de España, no de los que por 
circunstancias diversas la administren. 

No se extrañe nadie, pues, de< que 
los españoles que residen en Londres, 
siendo contrarios al régimen español 
actual, sientan cariño y aplaudan 
entusiasmados los espectáculos que 
llegan de Iberia; que alberguen ínti- 
mamente deseos de que en las compe- 
ticiones deportivas en que alternan 
los españoles, tengan éstos merecidos 
triunfos... y que el estímulo que se 
les ofrenda sirva de emisario de 
nuestro sentimiento y afinidad artís- 
tica con los demás auditorios. 

A.  ROA 

LOS  BAÑOS 
ri^ODOS sabemos o pretendemos saber lo que es un baño, o sea una inmersión o acción de sumergir una cosa 

en un líquido, o acción y efecto de bañar o bañarse. Agua o líquido para bañarse. Barreño para bañar los pies. 
Sitio donde hay agua para bañarse. Entre los moros cárcel de cautivos. PINTURA: Capa de color que, se 

dá sobre otra para que quede más transparente y brillante. QUÍMICA: Color templado para la interposición entre el 
luego y lo que se calienta de alguna materia, etc., etc. Los baños son muy recomendados y recomendables pues 
dan elasticidad a la piel y facilitan la transpiración. No se debe uno bañar cuando está sudando o recién comido. 
Los baños .de mar y de río no deben prolongarse más de un cuarto de hora. Los que nadan pueden estar media 
hora.  Como  cosa  curiosa  decimos   que   «bañuelo»   es   el   diminutivo de baño. 

Mci« sobre la tolerancia 

El Primero de Mayo en Burdeos 
(Viene de la página 1) 

hacia una sociedad mejor, incitándoles 
a que se unieran a ellos, y juntos 
estudiar los problemas pendientes de 
solución. 

Públicamente proclamaron las teo- 
rías anarquistas, como las más fra- 
ternas y humanas, porque interpre- 
taron, como la A.I.T. lo interpreta 
también, que la evolución prepara la 
revolución, puesto que vendrá por sus 
propios pasos el caos del capitalismo. 

Hoy, en este Primero de Mayo de 
1957, podemos deducir los enormes 
problemas que tenemos a nuestro al- 
cance. Estamos a muchos años do 
distancia de aquel Primero de Mayo, 
nacido del 11 de noviembre del 87, 
en que fueron ejecutados los precur- 
sores  de  la  jornada de  ocho  horas. 

Tenemos en nuestras manos nues- 
tra defensa manumisora en tanto que 
ti abajadores, y como bien ha dicho 
el compañero Lapeyre, no se trata ya 
de una jornada de ocho horas, sino 
de dar a conocer al mundo del tra- 
bajo lo que representa el Sindicato 
tal y como lo concibe la A I.T., que 
no es otra cosa que el aliciente vivo, 
hecho carne y espíritu, para marchar 
hacia el más allá, interpretando que 
Sindicato a secas no es más que de- 

más que defenderse de la agresión. 
Actualmente existe el mismo fondo. 
Por egoísmo innato, los obreros tra- 
tan de unirse en clase, y el Estado 
llega a la conclusión de emplear 
modos diversos para destrozar las 
Organizaciones que le son peligrosas. 
Le hace miedo la revolución social. 
Teme a su transformación y trata de 
desvirtuarlo. Rusia misma, trata de 
elevar a una vida de garaje, de donde 
no pueda salirse nunca, y en algunas 
naciones de América empieza el fuego. 

(Por exigencias del espacio, de- 
bido al mucho material infor- 
mativo inaplazable,, publicaremos 
el resto de este discurso de Sans 
Sicart en nuestra próxima edi- 
ción.) 

Algunos tipos de baños: El baño de 
sudor en un duro trabajo. Títulos de 
calles de Baños: Calle de Baños Vie- 
jos y Baños Nuevos. Baños Romanos. 
Y sigue con «Baños del Almirante» y 
de «Fuenfría». Baños Árabes y el re- 
cuerdo de la Alhambra. Piscinas y ca- 
rreras acuáticas. El nadador y el dios 
Neptuno. Los baños de Benarés. Las 
aguas de la Granja! Los surtidores de 
Versalles. Baños de Caldas, de Villa- 
vieja, de Fortuna, de Arehena, de Bu- 
sot, de Ledesma y mil más. Pudién- 
dose agregar el simbolismo de las si- 
renas'. Neptuno, rey de las aguas. Los 
anfibios, animales y plantas. Los pe- 
ces. El mar salado. La natación. Y aún 
existen los baños de barro, de luz, 
de arena. Los baños de acordeón (luz 
y sombra) y los baños del fuego que 
vaticina una ciencia diabólica: La Pi- 
roterapia, con la que cerramos nuestra 
enumeración. 

Ante semejante nomenclatura todos 
tenemos facilidad de valorización y ar- 
chivo de adjetivos para desarrollar el 
tema «Los Baños» y quedar bien. Pe- 
ro, como diría quizás nuestro admi- 
rable cronista Mariano José de Larra, 
los baños son un tema eterno, y por lo 
tanto infinito y totalmente tratado. Y 
no es así, porque los temas se multi- 
plican con el tiempo y el tiempo se 
disuelve en lo que llamamos eterni- 
dad para  conseguir nuevas sugestiones. 

Al hablar de los baños hay que ha- 
blar del mar que es donde residen to- 
dos los secretos de las aguas, y ahí es- 
tán los profundos estudios que los sa- 
bios realizaron frente a todas las arro- 
gancias y genialidades. 

Y aquí está el mar con su serena 
presencia y justo orgullo. 'Ese mundo 
líquido que lo puede todo y siempre. 
Donde está la muerte y donde se en- 
gendró la vida. Taza donde se origi- 
nó la' actividad humana, y, en cuyo 
fondo se van acumulando los restos de 
esa grande obra siempre en ejecución 
y jamás terminada. 

Tres cuartas partes de la superficie 
del planeta Tierra están bajo el gigan- 
tesco velo de las aguas, inmensidad 
que el hombre- escruta con anhelo, 
porque supone, y desde luego acierta, 
que en él nació la vida, y que tam- 
bién es  guardador de ella. 

Estamos en una costa brava y ele- 
vada y las interrogantes acuden con 
el  oleaje  a   nuestra   mente.    Y  se  nos 
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es la composición química de las aguas 
del mar?... Color y fosforescencia del 
agua del mar. La radioactividad del 
mar. El mar es enemigo del cambio de 
temperatura, afirmamos. ¿Por qué las 
corrientes marinas? ¿Por qué la diferen- 
cia de la densidad?—interrogamos. 

También pensamos en el oleaje su- 
perficial, en el oleaje sísmico, en las 
mareas, en' la edad  del mar... 

Más y más interrogantes ofrece la 
contemplación del mar, pero las que 
acabamos de enumerar bastan para pa- 
sarse toda la vida estudiando para re- 
solverlas, y que quizás el hombre no 
resuelva jamás por la razón filosófica 
de que no se puede ser definidor y de- 
finido  simultáneamente. 

El hombre, no hay duda de que es 
atraído por el agua en cualquier forma 
que ésta se presente, y ello es algo signi- 
fica, pues el agua nos regenera y for- 
tifica, nos reanima, nos ayuda a vi- 
vir, y es la mejor amiga. Beber es la 
función más elevada de la vida, sobre 
todo beber en una Jialsa, en un río, o 
en una vasija grande. Fijaos que beber 
así, es como besar, como corresponder 
a un sentimiento noble y generoso. La 
lluvia es el adorno del mundo porque 
es   cortina   de  cristal,   y   las   gotas   de 

rocío sobre las flores son las perlas con 
las que el sentimiento llena de ternura 
nuestro corazón cuando está triste y 
oprimido. 

Y veamos cómo aprovecha el mar es- 
te cariño, trocándose en fortaleza y en 
consuelo, los que durarán infinitamente, 
pues cuando todo se haya acabado, to- 
davía quedarán las lágrimas en el mun- 
do, como un recuerdo de la mutua 
solicitud y delicado  recuerdo. 

De otro hecho venturoso se acordará 
el mar cuando todo haya acabado; de 
los faros, esa organización sabia y va- 
lerosa que proyecta las luces vivas y 
activas sobre la costa obscura para li- 
brar al hombre del mar de su peor 
peligro:  el naufragio. 

Y un gran poeta, Jacinto Verdaguer, 
en la introducción de su libro mara- 
villoso «La Atlántida», pone de relieve 
con su pluma de oro, el caso de con- 
jugación de los dos personajes que 
creó su talento: el viejo, que es la his- 
toria, y el joven náufrago que es Co- 
lón. Los cuales, desposeídos de todo 
personalismo rinden homenaje a la hu- 
milde lucecita de aceite, que, como 
faro en miniatura, salva la vida al ni- 
ño, que al paso del tiempo, había de 
ser el coloso de la navegación de to- 
dos los tiempos y el descubridor de los 
mundos del otro lado del mar hasta 
entonces   ignorados. 

ocurre   preguntar,   ¿como se  formó   el 
mar?  ¿Qué   topografía  tiene  su  fondo? 
¿Existe un cambio en su nivel?  ¿Cuál 

por medio de consignas dadas desde 
arriba, sin tener en cuenta para nada 
a los de abajo. A nosotros esa clase 
del sindicalismo no puede interesarnos 
porque conocemos sus planes, que no 
son precisamente sociales, sino exclu- 
sivamente políticos y gubernamenta- 
les. 

En   la   C.N.T.,   en   el   sindicalismo 
revolucionario,  hay  libertad completa 

A los Trabajadores Españoles 
(Viene de la página 1) 

REBAJA DE ALQUILERES Y 
ARTÍCULOS DE PRIMERA NE- 
CESIDAD. PAN, VIVIENDA, CUL- 
TURA Y LIBERTAD PARA TO- 
DOS. 

¡OBREROS! Los encanecidos por 
el   trabajo   y   los   sufrimientos   lo 
mismo   que   las   promociones   de 

formación, y que el político sólo vive      salariados    maduras    y    juveniles 
igualmente víctimas de la injus- 
ticia social: 

SOLO LOS HOMBRES Y LOS 
PUEBLOS QUE LUCHAN CON- 
QUISTAN   LA   LIBERTAD.    ' 

Los tiempos nuevos se aveci- 
nan. El Pueblo marcha adelante, 
pese a todo. En los otros países de 
la tierra hay hombres que comba- 
ten   también   por   la   LIBERTAD, 

que sienten hambre y sed de JUS 
TICIA. 

Cumplamos nosotros, como ellos, 
con nuestro deber, solidarios en 
el esfuerzo de emancipación dei 
los obreros de todos los paises, en 
el de los hombres que luchan 
contra los totalitarismos, para 
que renazca la LIBERTAD en Es- 
paña y ella y la PAZ reinen en 
todos los pueblos del mundo fra- 
ternalmente  unidos. 

¡Salud, trabajadores españoles! 
¡Salud, hermanos de todos los 
pueblos! 

CONFEDERACIÓN NACIONAL 
DEL  TRABAJO 
Comité Nacional 

España,   Primero   de   Mayo   de 
1957. 

i88¡   PRIMERO DE MAYO    mi 
lían pasado 71 afíos, de aquel 

memorable Primero de Mayo de 
1886 y corno si hubiera sido ayer 
el -proletariado de todos los pue- 
blos lo recuerda, como recuerda 
el hombre luda gesta que a través 
de su' existencia ha librado pura 
sacudirse de las cadenas que lo 
aprisionan. Mucho- ha luchado el 
proletariado internacional para 
dejar consolidada la posición que 
hace setenta y un años un puñado 
de valientes trató de arrancarle 
al capitalismo del Norte, osadía 
que.pagaron con sangre cual fué 
la conquista de ocho horas de la- 
bor donde lo normal eran jorna- 
das extenuantes de 12 y 14 horas 
para, ganar un irritante sueldo do 
hambre   y   de   miserias. 

Han pasado setenta y un años y 
el proletariado de todas las latitu- 
des lucha hoy como ayer para 
seguir arrancando al capitalismo 
y al Estado migaja a migaja el 
amargo pan que ellos y los suyos 
llevan  a la boca. 

Pero lo que estos pioneros de 
la libertad y emancipación del 
hombre jamás habrían pensado es 
que a esta altura del siglo XX la 
mayoría de los trabajadores mtih- 
d.iaimente llegarán a desconocer 
que el ideal que los Impulsó a 
lanzarse a una conquista que en 
esa. época, podía, considerarse utó- 
pica y descabellada, sería igno- 
rada por quienes más necesita- 
rían saberla que son aquellos que 
nada tienen y todo 10 producen y 
ese ideal era el comunismo anár- 
quico que en ellos formaba parte 
de su propio ser. 

Los mártires de Chicago. Simón 

Radovvl.ski. Los enterrados vivos 
en la Siberia por el poder despó- 
tico bolchevique. Sacco y Vari- 
zetti. La España mártir y anár- 
quica del ¡w con sus centenares 
de miles de muertos y millones 
de desterrados y perseguidos, y 
tantos que recordamos en este 
día, que su enumeración sería in- 
terminable. Todos pioneros del 
anarquismo ideal de paz y frater- 
nidad entre los hombres que hará 
que algún día la humanidad se 
vea libre de la esclavitud y la 
ignorancia. 

Pero de esta esclavitud y esta 
ignorancia no se librará ei hom- 
bre mientras siga creyendo que 
su libertad y bienestar depende 
de un mesías o de estados protec- 
tores. En razón a estas afirmacio- 
nes es que Oficios Varios de Mar 
del Plata, en este Primero de Ma- 
yo saluda al proletariado de esta 
ciudad y repite lo que tantas ve- 
ces ha dicho y es que ha de ser el 
trabajador con su propio esfuerzo 
el que conquiste su bienestar y el 
de los suyos sin ingerencias ex- 
trañas de ninguna, naturaleza for- 
mando organismos que en sus lu- 
chas con el capital tengan la so- 
lidaridad por base y esto sólo tie- 
ne su máxima expresión forman- 
do parte de esa vieja y aguerrida 
central que tiene por nombre: Fe- 
deración Obrera Regional Argen- 
tina. 

LA  COMISIÓN. 
Mar del Plata, Primero de Ma- 

yo de 11)57. 

¡VIVA  EL  PRIMERO   DE  MAYO! 
¡VIVA LA F.O.R.A.! 

XIV 

YA hemos dicho, en múltiples oca- 
siones, que no estaba en nuestro 
ánimo establecer supremacías de 

ningún orden, sobre todo tratándose de 
las diversas facultades del hombre, y 
menos aún cuando observamos la pro- 
pensión de ese mismo hombre a trans- 
formar lo que es solamente gradual en 
excepcional, a confundir la variante con 
el tema, el matiz con el fondo, y en el 
más simple de los contrastes ve un in- 
armonizable absurdo. 

Todo fenómeno registrado por nuestro 
organismo y que la razón no llega a 
explicárselo tiene un poder exacerban- 
te; cuando el fenómeno lo comprende- 
mos, lo más corriente es que, en vez 
del sosiego, nos deje insatisfechos. He 
ahí uno de los escollos para poder ele- 
var la razón a la supremacía o hacer 
del racionalismo una panacea. Pero hay 
más dejando de lado nuestro hedonis- 
mo sin fondo ni colmo posible, en su 
práctica y pureza revelamos en el racio- 
nalismo inmensas lagunas. ¿Cuántas co- 
sas sabemos que son . razonables, verí- 
dicas y sin embargo somos incapaces 
de transformarlas en una realidad tan- 
gible? Quizás más que de las otras, 
aquellas por tos que laboramos con tan- 
to ahinco para que sean una realidad, 
sin ocuparnos, a priori, si teóricamente 
son razonables, si prácticamente san 
verdaderamente posibles. De ahí Que 
con sólo saber cómo se puede ser li- 
bre, no baste para serlo de veras, y 
con sólo quererlo, tampoco; mas esas 
dos insuficiencias conjugadas nos dan 
el cúmulo de nuestras posibilidades en 
ese u otro orden. Querer saber, más 
saber querer, he ahí tos dos fuerzas di- 
námicas, debidamente armonizadas, ne- 
cesarias para alcanzar objetivos positi- 
vos. 

Kant, en el aspecto filosófico, hizo 
magníficos análisis sobre la Razón. In- 
vestigaciones y descubrimientos de ma- 
yor mérito hizo Cajal sobre la esencia 
y estructura cerebral. Sin embargo, nin- 
guno de esos dos esforzados doctores 
ha dado la clave del fenómeno racial. 
El aumento de nuestra tensión sanguí- 
nea puede, por ejemplo, hacernos razo- 
nar de manera diferente a lo que se 
considera normal. Otra variante puede 
originarla nuestra insuficiencia secreti- 
va. glandular. La irritabilidad nerviosa 
puede dar origen a otra variante. ¿Y 
cuántas otras no podríamos citar sin 

agotar el tema que, como tantos otros, 
queda envuelto por la nebulosa de 
nuestra ignorancia? 

Por su parte, Kant creyó necesario 
dividir la Razón en dos secciones, con 
el fin de aclarar cierto confusionismo, a 
la vez que mediante tal proceder se fa- 
cilitaba su minuciosa y profunda críti- 
ca. Pero, ¿es posible concebir la Razón 
puramente práctica, o la inversa, la Ra- 
zón prácticamente pura?, 

En todo juicio emitido y en todo he- 
dió efectuado, hay dosis de razón ob- 
jetiva y práctica, dosis de.razón subje- 
tiva   y  pura. 

Todos nuestros actos, y acto es tam- 
bién  la  acción de formular y expresar 
un pensamiento, ofrecen, en el caso de 
ser  racionales,   síntomas  de purismo  y 

■ practicismo a la vez. 

El hombre de ciencia, dicese, debe 
"razonar con toda objetividad; sus con- 
clusiones  han  de  ser  corroboradas por 

la prueba. Bien. Eso no impide que 
para llegar a muchos descubrimientos 
de alguna trascendencia tenga que 
echarse -mano, no sólo a una lógica rí- 
gida deducida de la pureza matemática 
para acotar ciertos imponderables, sino 
que la propulsión de ciertos descubri- 
mientos precisen de la intuición, de la 
fe,   e inclusive  de  la fantasía artística. 

Sería curioso, por ejemplo, conocer 
íntimamente, prolijamente, los motivos 
y razones que condujeran a Colón a 
iniciar y concretar su aventura. ¿Fué 
certidumbre cifrada en qué? ¿En cifras 
solamente? ¿Fué motivada su arriesga- 
da empresa por elocuentes deduccio- 
nes científicas? ¿No entró en sus cálcu- 
los y certezas', por demás erróneas, pues 
llegó cuando y donde no esperaba, un 
poco de eso que se llama Fe y que tan- 
tas variantes ofrece? 

Cojamos ahora, por oposición, a tos 
más grandes poetas, sin preocuparnos 
de las escuelas de que se reclaman o 
a las que los críticos ligeros los meten, 
sus versos, sus poemas pueden ser tra- 
sunto de una imaginación pura, pero 
aun sus imágenes más logradas tienen 
un entronque objetivo y en reces víncu- 
los que no negaría ningún científico. 

Así, por ejemplo, Antonio Machado, 
no encuentra mejor imagen, para hacer- 
nos partícipes de sus esperanzas en me- 
dio de sus vicisitudes, que aquel olmo 
seco  que: 

«antes que rojo en el hogar, mañana. 
ardas de alguna mísera caseta, 
al  borde del camino; 
antes que te descuaje un torbellino 
y tronche el soplo de las sierras blancas; 
antes que el río liasta la mar te empuje 
por valles y  barrancas, 
olmo, quiero anotar en mi cartera 
la gracia de tu rama verdecida. 
Mi corazón  espera 
también, hacia  la luz y la  vida, 
otro  milagro  de  la  primavera.» 

Ya sabemos que se nos reprochará 
haber mal escogido al poeta—toda op- 
ción es relativa—sobre todo por parte 
de los poetas del día con sus ambiva- 
lencias y raro esoterismo; por parle de 
todos esos artistas </ue ven en el arte 
la pura expresión por estar más allá 
del bien y más acá del mal. Siguiendo 
tal teoría nos hallaríamos con que el 
mejor p o e m a vendría a ser algo 
así como... pongamos una ecuación al- 
gebraica de las mayores alturas. 

Paradójico el místico que. en rédenle 
parlamento, acosado por la crítica ra- 
cionalista, no titubeó en citar ejemplos 
corroborados por la ciencia para probar 
la pureza de su fe y la positividad de. 
su creencia, ladeando aquellos otros 
ejemplos que las invalidaban. 

La razón práctica a secas puede lle- 
varnos progresivamente a la pocilga. 
La razón pura puede conducirnos, ve- 
lozmente, al limbo. Las dos razones, 
sin previa dosificación y control cons- 
ciente son incapaces de asegurar la To- 
lerancia, de ellas se originan, al con- 
trario, la crítica partidista y la censura 
absolutista. Mas cuando el hombre re- 
sulta verdaderamente monstruoso es 
cuando se nos presenta movido por ra- 
zones ajenas; por aquellas que dimanan 
de Dios, del Estado, de la secta, del 
partido, con sus dialécticas diabólicas 
capaces de inoeentar el crimen o justi- 
ficar   los  más  espeluznantes  delitos. 

Plácido BRAVO. 

FRANCO ACABA DE DECLARAR A LOS REPRESENTAN 

TES DE LAS COFRADÍAS DE GANADEROS Y AGRIGUL 

TORES: «SI UN HOMBRE NO SIRVE, ECHADLO POR LA 

BORDA  Y  REEMPLAZADLE.»   DEL  ENEMIGO  EL   CONSEJO. 

. 

LIRA, 363 
(Crónica  de   nuestro   corresponsal en  Chile) 

ERA la madrugada fría y tumultuosa del miércoles 3 de abril, rociada 
con balas mortales que disparaban las «fuerzas del orden» contra los 
desconocidos transeúntes. Ya a esas alturas, muchos habían recibido 

el beso de la eternidad y centenares abarrotaban las clínicas y postas de pri- 
meros auxilios, entre quejidos de dolor y sangre. De pronto, patrullas armadas 
rodearon la manzana y lugares adyacentes al número 363 de la calle Lira, 
en Santiago. 

Y los 30 ó 40 profesionales que ha- 
cían guardia frente a las rotativas de 
la Imprenta Horizonte, quedaron para- 
lizados ante la irrupción, rabiosa y des- 
tructora, de grupos de individuos ar- 
mados que a golpes y balazos, en cues- 
tión de minutos, lo dejaron todo redu- 
cido a escombros. Todo no, porque al- 
gunos objetos valiosos, entre ellos, va- 
rias máquinas de escribir, aparecieron 
después ocultas en el interior de un ro- 
pero, ubicado en el domicilio del sub- 

y un fondo moral elevadísimo dentro ^vyyyvvvvvvvvvvvvvvvvvyvvv\iN/vvvv\^^ 
de   una   ideología   fraterna.   Nosotros 
reivindicamos el más amplio progra- 
ma de lucha, porque tenemos la 
ventaja de poseer lo que otras orga- 
nizaciones no poseen, lo mismo en el 
aspecto cultural, científico, económico, 
sindical y revolucionarlo, solucionando 
cuantos problemas se nos han pre- 
sentado. 

Es una verdadera equivocación la 
interpretación dada por algunos mili- 
tantes a nuestras luchas diarias, por- 
que han olvidado que la C.N.T. está 
vinculada a las propias esencias so- 
ciales del pueblo español. Nosotros 
sabemos lo que quiere el carácter 
ibero, y por eso seguimos creyendo 
en que llegará el día para las rei- 
vindicaciones sociales de ese pueblo, 
de esa C.N.T., adherida a la Asocia- 
ción   Internacional   de   Trabajadores. 

Error lamentable también de los 
compañeros que llevaron a efecto la 
escisión, porque se dejaron llevar por 

. la fuerza del espejismo, y en un mo- 
mento se olvidaron de lo que fueron, 
para transformarse en sus propios 
enemigos. Se olvidaron de que el Es- 
tado es la fuerza represiva y jamás 
ciará la libertad a los trabajadores, 
ni a los pueblos. 

En el transcurso de su peroración, 
el compañero Lapeyre, ha remarcado 
que en Chicago, la policía atacó a los 
trabajadores, y que éstos no hicieron 
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LE conocí, V le enunciamos lus 
pocos aficionados a cierta 
clase de estudios, en los cua- 

les él era indiscutible maestro», 
Pero decir que le conocíamos no 
Significa que estuviésemos ente- 
rados de ninguna intimidad suya; 
casi no sabíamos las señas de su 
domicilio. Jira, para todos nos- 
otros, un señor algo huraño, tí- 
mido entre gentes, vestido con el 
descuido propio de los sabios; y a 
lo mejor no le veíamos en tres 
años, a no tropézarle casualmente 
en alguna librería do viejo o en 
los pasillos (le alguna Academia, 
un día (le recepción... Ni frecuen- 
taba cafés ni silios públicos, y se 
le olvidaba sin sentir, entre la 
penumbra telarañosa que envuelve 
a las seminotorjedades, de "las 
cuales nadie se acuerda, como no 
sea para exclamar enfática y dis- 
traídamente: «|Ah! ¡Ya lo creo! 
;l>. Pedro Hojeda de las Lanzas! 
¡Una eminencia! ¡tiren que ha es- 
crito intimamente unos trabajos!» 
«¿Sobre qué?» «Hombre, deje us- 
ted que haga, memoria.» Y rara 
Vez   la   hacían. 

Los incógnitos trabajos de I). 
Pedro llojeda versaban sobre las 
épocas en que nuestra gloria, na- 
cional irradiaba corno el sol, y 
también sobre otra en que se fué 
nublando... Auslrias y llorbones... 
Detestador de las «grandes sínte- 
sis», que tanlo visten en discursos 
y artículos de fondo, Hojeda se 
consagraba a esclarecer puntos 
controvertidos v a rebuscar me- 
nudencias épicas. ¿Cuándo había 
empezado su labor? Lo ignorába- 
mos, porque era de esus sabios que 
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EL riRAC 
parecen haber nacido sabios, no 
haber sido jóvenes nunca. Feo, 
con enjula y avellanada fealdad 
española, no tenía edad: en lugar 
de envejecer iba acecinándose. 
Publicaba sus estudios en revis- 
tas, y alguna vez se arriesgaba a 
un folleto, generalmente aprove- 
chando la composición. Nadie le 
leía, excepto algunos alemanes o. 
ingleses, que le escribían respe- 
tuosas epístolas y le traducían en 
otras revisias tudescas y británi- 
cas, con menciones muy honrosas. 
La idea de tener un publico no le 
había cruzado por la cabeza ja- 
más; ni público, ni editores que le 
llagasen valor de una peseta por 
cuartilla. Sin embargo, se sirsu- 
rraba de una ambición de D. Pe- 
dro: aspiraba a ser académico do 
la Historia. 

Dos o tres veces se anunció su 
candidatura. Al fin fué elegido. No 
llegó a toma i' posesión, a pesar 
de haber vivido bastantes años 
después de electo. Nadie se ocupó 
de preguntar el por qué. La mis- 
ma discreía niebla que velaba, sus 
escritos so extendía sobre los da- 
los biográficos. Si no da la casua- 
lidad de que mi amigo Dávalos, 
por especiales circunstancias, se 
entera y me lo refiere, siempre 
hubiese ignorado la razón de que 
Hojeda   de   las   Lanzas   no   llegase 

por Emilia PARDO BAZAN 

a disfrutar, habiéndolo obtenido, 
lo único con que había soñado la 
vida   entera. 

—El caso es—dijo Dávalos—que 
tenía escrito el discurso, que es 
una catedral de sabiduría, como 
ipie esclarece varios problemas de 
los más delta I utos respecto a 
nuestra administración en los Paí- 
ses Bajos, y demuestra que a los 
flamencos les preocupaba mucho 
monos la cuestión religiosa que la 
de los tribuios... Si es cierto lo que 
he. logrado saber por la viuda, Ho- 
jeda se inurié) del disgusto de no 
poder entrar en la Academia; 

.—Pero ¿era casado? Parecía un 
solterón. 

—Era casado, sin hijos, que no 
fué poca fortuna, pues ha dejado 
como herencia el día y la noche... 
Verá usted cómo averigüé este 
caso lastimoso. Comisionado para 
asistír al entierro, me llamó la 
atención ver que una persona que 
vestía siempre tan desaliñada iba 
al nicho con un buen traje de eti- 
queta, frac y corbata blanca... Hay 
atavíos ([uo se despegan de las 
personas, y yo no concebía a nues- 
tro D. Pedro sino con aquel céle- 
bre gabán marrón amarillento y 
aquel Cuellecito de mínimo pelado 

que no bastíí para preservarle do 
las corrientes de aire, puesto quo 
de pulmonía, y por señas infeccio- 
sa, vino a morir el mísero... Le 
aseguro a usted que, como el há- 
bito, digan lo que quieran, y mi 
historia, lo demostrará, hace tan- 
to al monje, parecía otro, así ten- 
dido en su modestísima caja, y su 
figura de capitán veterano de los 
tercios viejos adquiría una digni- 
dad extraordinaria con la blan- 
cura de la pechera y el foqueclto 
de rasó de la vuelta "de la solapa... 
No sé por qué vi algo de extraño 
en el frac de I). Pedro, y pregunté 
a la pobre señora, —una de tantas 
a quienes más les valiera, gloria 
y otras zarandajas aparte, ha- 
berse casado con un tendero de 
comestibles... 

¡Y sabe usted que me (lió la 
señora verdadera penal Como que 
está pasada, de remordimientos, y 
se atribuye buena parte de culpa 
en la depresión de ánimo y de 
fuerzas que, según el parecer de 
los médicos, preparó el terreno a 
la enfermedad traidora. A poco 
más se cree la viuda de Hojeda. 
autora de la muerte de su ma- 
rido, al cual adoraba,' teniendo 
altísima idea de su valer, y, natu- 
ralmente, sin entender, ni aun por 
el forro, en qué consistía; cierto 
que lo mismo nos sucede a los de- 

más... Y acaso este modo de admi- 
rar   valga,   lanío  como  otros... 

La confidencia de la viuda fué 
de tristeza infinita-, lis el caso que 
nuestro l>. Pedro llojeda de las 
Lanzas tuvo la mejor hora de su 
vida cuando supo que por fin era 
académico. Hombre sin ambicio- 
nes, sin codicias, alma de niño, 
candida y unilateral, no aspiró a 
nada que mejorase su apurada 
existencia de. menesteroso de le- 
vita, ni se preocupó jamás de la 
estrechez que le agobiaba. Era so- 
brio como los aventureros españo- 
les del siglo XVI, cuyas gestas es- 
ludió, y no sabía ni lo que le 
presen tahan en 1.a mesa ni lo 
(pie llevaban puesto. Resistía el 
frío, encogía el vientre y no se in- 
clinaba ante las vanidades socia- 
les. Pero, en su conciencia, creía 
tener derecho a formar parte de 
aquel Instituto cuyo biblioteca se 
sabía (le memoria, cuyas tareas 
eran las suyas, y no se concebía 
a sí mismo fuera de allí, molusco 
de tal concha, liquen de tal árbol. 
El objeto de su vida era ese, sen- 
tarse en los sillones que deben de 
trasudar datos y soltar partículas 
de lecturas polvorientas... Los re- 
tratos de los reyes borbónicos pa- 
recían llamarle, sonriendo bajo 
sus empolvados peluquines. «Tú 
(fue nos conecs, tú que nos tratas 
a diario, ven; nos vindicarás, ayu- 
darás a iluminarnos con el sol 
moribundo de la historiografía.» 
Y al fin, sin intrigas previas, por 
solo la fuerza de su labor cons- 
tante, caso raro, le habían elegido. 

(Pasa a la página 2) 

comisario de la policía Sr. Estibill. Los 
impresores y periodistas allí presentes, 
fueron al instante detenidos y relega- 
dos, cual si se tratase de simples mal- 
hechores. Y así terminó la primera par- 
te de esta historia. 

Cuando días después se votaron a 
favor en el Congreso las facultades ex- 
traordinarias y S. E. pudo decir «aquí 
no ha pasado nada», en el momento 
menos pensado se formó una tremen- 
da batahola político-judicial: ¡Nada 
menos que en el domicilio particular 
del sub-comisario Estibill habían apa- 
recido varias máquinas, cuyas facturas 
de propiedad correspondían a la Im- 
prenta  Horizonte. 

—■; Imposible!—comentaron los in- 
incrédulos. 

—¡Elementos comunistas o en su de- 
fecto, gentes que me tienen envidia, las 
depositaron ahí, para perjudicarme!— 
declaró   Estibill. 

Entonces apareció en escena el «in- 
corruptible» fiscal militar, don Francis- 
co Saavedra, quien sólo tiene 28 años 
de edad, pero que parece dispuesto a 
demostrar que en Chile, también los 
peces gordos pueden llevar su mere- 
cido un día. Y el «Fiscal de Hierro»— 
como lo nombra la prensa—, declaró 
reo a Estibill y metió entre rejas, junto 
a los presos comunes, a una conside- 
rable cantidad de sus subordinados 
miembros del Servicio de Investigacio- 
nes, poniendo en un serio aprieto a 
toda la plana mayor de la Policía Se- 
creta. 

En sus declaraciones ante el joven 
fiscal que sustancia el proceso por 
«asalto, robo y destrucción de los Ta- 
lleres Horizonte», una larga fila de 
prefectos, subprefectos, comisarios, ins- 
pectores y detectives, declararon todos 
como un solo hombre y por separado, 
lo  siguiente: 

—A esa hora jugaba a la baraja con 
mis compañeros. 

, Pero, según parece, lo que en esta 
unánime declaración chocó al fiscal, fué 
que varios de estos personajes no pu- 
dieron acordarse de la forma exacta de 
jugar a los juegos indicados, como tam- 
poco de quién había ganado en las 
partidas, aparte de que también le re- 
sultó   sumamente   extraño   que   en   una 
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